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en la

UNION INCAICA
José A. Justiniano es el director 

de la Asociación Ministerial de la 
Unión Incaica desde 1970. Llevó a 
cabo varias series de conferencias 
en la Misión Boliviana, donde tam­
bién se desempeñó como director mi­
nisterial.

En el mes de junio de 1971 inicio 
una serie de conferencias en la ciu­
dad de Chiclayo, sede de la Misión 
Peruana del Norte, usando la carpa 
inflable conocida como airetórium. 
Desde el comienzo hubo una excelen­
te respuesta del público, pues 1.200 
personas asistieron al programa inau­
gural. Había en los alrededores de la 
carpa 100 automóviles estacionados, 
todos de personas que estaban escu­
chando al orador.

En el momento de redactar esta 
nota, y ya transcurridas más de ocho 
semanas de la apertura de la serie, 
la misma cantidad de público asiste 
noche a noche, esperándose una co­
secha de más de 300 nuevos her­
manos en aquella ciudad norteña.

Acaba de realizarse un graduación 
masiva de La Biblia Habla, ocasión 
en la que 700 personas recibieron su 
diploma.

Las fotografías adjuntas muestran 
algo de lo que está sucediendo en 
Chiclayo.



¡ULTIMA SEMANA DE COSECHA!

SEMANA DE DECISION 11-18 DE DICIEMBRE 
PLAN 1971

OBJETIVOS:
Realizar la gran cosecha de los frutos del año 
Licuar a la decisión por Cristo y la verdad a todos 
cuantos hayan llegado a conocerla:

• familiares de adventistas
• padres de alumnos de nuestras 

escuelas y colegios
• donantes de la recolección
• personas que asisten a los cultos 

regulares
• interesados de campañas previas

COMO CIERRE DEL AÑO DE LOS LAICOS 

Lograr la colaboración de la mayor cantidad posible de 

LAICOS PREDICADORES 
en la mayor cantidad posible de 

CENTROS DE PREDICACION

TODOS CON LA SEMANA DE LA DECISION 
11-18 DE DICIEMBRE

2 EL MINISTERIO ADVENTISTA



Organo publicado por la 
Asociación Casa Editora Sudamericana 

Avda. San Martín 4555, Florida (FNGBM), 
Buenos Aires, Argentina, para la La Semana de Decisión

Asociación Ministerial de las Divisiones Interamerica- 
na y Sudamericana de la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día

Directores

Rubén Pereyra Alfredo Aeschlimann

Directores Asociados
Roger A. Wilcox B. L. Archbold

Redactor Secretaria
E. Benjamín Gómez Evelyn lúdela Vela R.

Precio de la suscripción anual de esta revista:
U$S 3,00

REGISTRO NACIONAL DE LA PROPIEDAD
INTELECTUAL N? 1.106.968

AÑO 19 N? 114
NOVIEMBRE - DICIEMBRE DE 1971

Evangelismo en la Unión Incaica—Portada
Semana de decisión ................................ 2
DE CORAZON A CORAZON
La semana de decisión ............................ 3
Noticias ..................................................... 4
ARTICULOS GENERALES
Cómo trabajar con los universitarios .... 5
Nuestras relaciones con denominaciones

religiosas no adventistas—Conclusión 7
No tener de qué avergonzarse ................ 11
Ten cuidado de ti mismo ......................... 12
La verdad del santuario: llave de la

doctrina adventista—Conclusión......... 14
Predicción y cumplimiento ...................  18
Nota bibliográfica ...................................  24

C
O

R
R

EO
 

A
R

G
EN

TI
N

O
 

Fl
or

id
a (B

) 
y C

en
tr

al
 (B> FRANQUEO a pagar

Caenta N* 139

TARIFA REDUCIDA
A* « 706

EL FIN del año está cercano. Pronto 
tendremos que despedirnos de 1971 y em­
pezar a gastar un año nuevo. Nos quedan 
sin embargo las últimas semanas y las úl­
timas oportunidades de 1971. ¿Qué tienen el 
31 de diciembre y el lv de enero de dife­
rente de los otros días del año? Nada. El 
sol seguirá saliendo: podrá llover o no, como 
cualquier otro día del año. Sin embargo, 
hay algo diferente en esos días. El cambio 
de almanaques amarillentos y ajados por 
otros blancos y resplandecientes, sugiere la 
idea de renovación, de nuevas decisiones, 
de nuevas metas, del fortalecimiento de 
anhelos y propósitos. Esta es la razón por 
la que tenemos casi tantos bautismos en el 
último trimestre del año como los que hay 
en los nueve meses precedentes.

Como ministros debemos aprovechar ese 
espíritu. ¡Cuánta gente está relacionada con 
nosotros y con la verdad que tenemos! ¡Cuán­
tos esposos de nuestras fieles hermanas o 
esposas de los miembros de nuestras igle­
sias están “en los umbrales del reino espe­
rando ser incorporados a él” (Evangelismo. 
pág. 218). ¡Cuántos hijos de nuestros hoga­
res están en la misma situación! El pastor 
E. L. Minchin siendo director de jóvenes 
de la Asociación General hizo una declara­
ción que parecería exagerada, pero que tal 
vez revele la realidad. Dijo él: “Si ganára­
mos y conserváramos a todos los jóvenes y 
niños de los hogares adventistas, la iglesia 
obtendría un beneficio que superaría con 
creces el fruto que producen en la actualidad 
todos los esfuerzos de evangelismo combi­
nados” (La Revista Adventista, noviembre 
de 1957, pág. 19).

Agreguemos a ellos los miles de perso­
nas interesadas por los laicos, por los col- 
portores, por La Voz de la Esperanza, por 
nuestras escuelas, por las instituciones mé­
dicas y por una enormidad de otros canales. 
¡Qué muchedumbre maravillosa de posibles 
miembros del pueblo remanente! No es raro 
que en cierto lugar, al hacerse un censo, 
más de 50.000 personas dijeron ser adven­
tistas en un territorio donde la secretaría 
del campo local acusaba una feligresía de 
sólo 17.000. Todos ellos simpatizaban con la 
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verdad, la habían conocido y algo los unía 
a ella. No obstante, no se habían identifi­
cado aún suficientemente como para ser 
bautizados. Posiblemente muchos estén “tem­
blando en la balanza” (Evangelismo, pág. 
208). “Mirando fijamente al cielo con ora­
ciones, lágrimas e interrogaciones. . . anhe­
losas de luz en súplicas de gracia y de la 
recepción del Espíritu Santo” (Id., pág. 
218).

¿Qué vamos a hacer? ¿Seguir lamentando 
el hecho bien común de saber que otras or­
ganizaciones sin mensaje pero con celo co­
sechan lo que con inversión de fondos, tiem­
po y hombres hemos sembrado paciente­
mente? No. La solución es buscar la ma­
nera de llegar con el mensaje hasta ellos 
y ponerlos ante las perspectivas de vida o 
muerte, salvación o condenación, el mundo 
o Dios. En otras palabras, llevarlos a la 
decisión.

El plan de evangelización 1971 se cerra­
rá con la Semana de Decisión, ocasión en la 
que esperamos una gran cosecha. Los púl- 
pitos adventistas vibrarán con mensajes po­
derosos e inspirados, que llevarán a los pe­
cadores arrepentidos a los pies de Cristo. 
Muchos Nicodemos confesarán a Cristo y 
experimentarán el nuevo nacimiento. Mu­
chas Marías se verán libres de los demonios 
y muchos Saulos dejarán de perseguir o 
rechazar la verdad, para transformarse en 
héroes de la fe. Nuestros fieles laicos, la 
promesa y el futuro de la iglesia, ocuparán 

púlpitos ante grupos numerosos o pequeñas 
audiencias predicando con celo un mensaje 
de decisión.

Para que esa tarea sea lo que debe ser 
hay un requisito indispensable: como pre­
dicadores debemos sentir el mensaje que 
predicamos. Y nosotros también tenemos 
que tomar decisiones, pero no durante aque­
lla semana. Debemos hacerlo antes, mientras 
preparamos el plan y los temas. Debemos 
decidirnos a orar y trabajar más, a vivir la 
verdad en forma más intensa y amplia, a 
reavivar nuestra fe en Cristo y la verdad, 
a reformar nuestra vida, a permitir que el 
Espíritu Santo nos llene y nos use. Entonces, 
inflamados de poder, con una convicción 
que desborde de entusiasmo, hablaremos 
de realidades vividas y experimentadas, y 
no de teorías librescas o doctrinas frías. 
Dice la Una. White: “Existe un poder 
vivo en la verdad y el Espíritu Santo es el 
agente que abre las mentes a la verdad. 
Pero los pastores y obreros que la procla­
man deben manifestar certidumbre y de­
cisión, deben avanzar por fe y predicar la 
Palabra como si la creyeran. Haced que 
aquellos por quienes trabajáis entiendan 
que se trata de la verdad de Dios” (Id., 
pág. 124).

Hagamos de la Semana de Decisión no 
sólo un eslabón de la cadena de trabajo de 
1971, sino una ocasión de un encuentro per­
sonal y real con Cristo y la verdad.—Rubén 
Pereyra.

NOTICIAS

A fines de marzo de este año el gobierno 
de Irak anunció que ha sido lanzada una 
campaña mundial, en colaboración con la 
UNESCO, para reconstruir Babilonia. El cos­
to de las obras se calcula en unos 24 millo­
nes de dólares.

El Sexto Congreso Mariológico que sesio­
nó en Zagreb, Yugoslavia, en el mes de 
agosto del presente año tuvo como tema 
central “la veneración de María, desde el 
siglo VI hasta el XI”. Asistieron católicos, 
protestantes y anglicanos. Al cierre, el pre­
sidente de la Academia Mariana Pontificia 
de Roma sugirió que el acuerdo sobre la 
veneración de la virgen María, madre de 
Cristo, podría servir como fuerte propósito 
de unidad.

Durante el mes de julio la asamblea na­
cional de Portugal aprobó la nueva ley sobre 

libertad religiosa, que establece: 1) El es­
tado reconoce y garantiza la libertad reli­
giosa de las personas y asegura la adecuada 
protección jurídica a las confesiones reli­
giosas. 2) El estado no profesa religión al­
guna y sus relaciones con las confesiones re­
ligiosas se basan en un régimen de separa­
ción. Las confesiones religiosas tienen de­
recho de recibir un tratamiento igualitario, 
con las excepciones derivadas de su distin­
ta representatividad.

En un estudio mundial registrado en 
300 páginas, un abogado y sociólogo del Va­
ticano afirma que el 85% de los sacerdotes 
católicos que han pedido ser relevados de 
sus deberes citaron el celibato como causa 
de su decisión. El informe abarca tres dé­
cadas —1939-1969— y en ese período más 
de 13.000 sacerdotes se alejaron de sus fun­
ciones.
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Cómo Trabajar con los Universitarios
Juan Tabuenca

Director Ministerial de la Asociación Argentina Central

LA PSICOLOGIA del universitario nece- 
1 sita ser estudiada y comprendida. La 
pluma inspirada nos dejó estos consejos: 

‘‘El tratar con las mentes humanas es la 
mayor obra jamás confiada al hombre’’ 
(Obreros Evangélicos, pág. 127). “El que 
trata de transformar a la humanidad, debe 
comprender a la humanidad” (La Educa­
ción, pág. 74). Y la Palabra de Dios acon­
seja: “Considera atentamente el aspecto de 
tus ovejas; pon tu corazón a tus rebaños” 
(Prov. 27: 23).

Se tornaría tarea difícil pretender tra­
bajar con un potencial humano como el que 
constituyen los universitarios adventistas, sin 
conocer a fondo su naturaleza humana. “Es 
más difícil alcanzar los corazones de los 
hombres hoy en día de lo que lo fue hace 
20 años” (Evangelismo, pág. 135; escrito 
el 23 de abril de 1908). Han pasado 63 
años desde que fueron expresadas estas pa­
labras inspiradas, y si entonces era difícil 
alcanzar los corazones, ¿qué será hoy cuan­
do el pecado ha hecho más compleja la 
vida humana? Nos estimula saber que “Je­
sús buscaba un camino hacia cada corazón” 
(Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 
13).

Cuanto más nos acerquemos a la vida y 
a los métodos de Cristo, más éxito logra­
remos en nuestro trabajo en favor de los 
universitarios. Jesús fue el más grande 
psicólogo que el mundo jamás haya cono­
cido, porque “no tenía necesidad de que na­
die le diese testimonio del hombre; por­
que él sabía lo que había en el hombre” 
(Juan 2: 25). Jesús estudiaba y vigilaba 
el rostro cíe sus oyentes, leía todo cora­
zón, lo tocaba y despertabíi las simpatías. 
Obraba en cada uno conforme a su tempera­
mento y carácter. Necesitamos estudiar y 
conocer muy de cerca la metodología de Je­
sús y entonces, nuestro trabajo producirá 
mejores resultados. (Obreros Evangélicos, 
págs. 98, 113, 220, 127.)

“La obra de Cristo consistió, en extenso 
grado, en entrevistas personales. Tenía él 

una fiel consideración por el auditorio de 
una sola alma” (Mensajes para los Jóvenes, 
pág. 201).

Así como en los días de Cristo las per­
sonas se sentían cautivadas porque Jesús las 
distinguía interesándose en las necesidades 
individuales y creando así un clima propi­
cio para el diálogo, la juventud universi­
taria de nuestros días se siente atraída 
hacia quien les demuestre interés en mante­
ner el diálogo cordial que exprese comuni­
cación de un alma hacia otra alma. Nues­
tra juventud, especialmente, necesita sim­
patía, comprensión, compañerismo, y cuan­
do la fibra sensible ha sido tocada, se ha­
lla una respuesta favorable.

El consejero espiritual y amigo de los 
universitarios, necesita depender mucho de 
Dios, pasar mucho tiempo sobre sus rodi­
llas y al mismo tiempo mantener un nivel 
intelectual a tono con sus responsabilidades, 
pues “la mente cultivada es la medida del 
hombre” (Consejos para los Maestros, pág.
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364). Necesitamos ir donde ellos están para 
que ellos vengan donde deben estar.

Debemos tener siempre presente que el 
joven que va a la universidad afronta una 
serie de problemas de todo tipo. Deja su 
hogar para vivir distante de sus padres, fa­
miliares y amigos. Se interna en un mun­
do nuevo, lleno de sorpresas: métodos de 
vida distintos del habitual, ambiente nuevo, 
profesores y compañeros nuevos. Pasa a 
ser una persona independiente. Tentacio­
nes tal vez no sospechadas lo acechan, co­
rrientes filosóficas extrañas a su pensa­
miento y forma de vida y mil atracciones 
le depara la nueva vida, la universitaria. 
Todo esto y mucho más necesita tenerse en 
cuenta al trabajar por ellos y con ellos.

“La simpatía es la fuente del ministerio 
eficaz” (La Educación, pág. 261). ¡Cuánto 
necesitamos de esta gracia divina! ¡Qué 
resultados maravillosos se logran cuando 
se transmite esta virtud que brota de un 
alma que ama y anhela proyectarse hacia 
los demás! Esto es captado como por ondas 
invisibles pero reales y el corazón cede 
maravillosamente al poderoso influjo del 
amor y de la comprensión.

Captado ese aprecio y respeto necesario, 
es admirable ver cómo el corazón se abre 
y se vuelca el torrente de energía creadora, 
con su chispa y su gracia, que inflama a la 
iglesia, dando origen a nuevas formas de 
trabajo, con resultados insospechados. A 
la juventud universitaria le agrada participar 
en el planeamiento y ejecución del trabajo 
misionero o de cualquiera otra índole y 
cuando se siente parte integrante de la 
iglesia, es capaz de acometer empresas que 
requieran esfuerzo verdadero. Las iglesias 
de Córdoba, al contar con unos 90 universi­
tarios, vieron conveniente organizar el Cen­
tro Universitario Adventista; su presidente 
forma parte de la junta directiva de la Igle­
sia Central. Esto ha sido de positiva ayuda, 
pues a la juventud no le agrada tanto el 
recibir directivas sobre algo ya estructurado, 
sino que le encanta y entusiasma el gestar, 
crear, aportar ideas, ser parte integrante 
del equipo que planea las tareas a efec­
tuarse.

La dinámica de grupos ha producido 
fructíferos resultados. Les agrada agruparse 
en equipos por afinidad de gustos, de idea­
les, de inquietudes, y es notable ver los 
resultados que se obtienen. Los alienta el 
que se los tome en cuenta, y prestan en­
tonces un servicio variado y eficaz. La 
crisis de fe en nuestra juventud es así supe­
rada, dando lugar a una fe vigorosa y firme. 
Responsabilidades dentro de la iglesia, ta­
les como de ancianos, diáconos, directores 
misioneros, directores o maestros de es­
cuela sabática y de MV, relaciones públicas, 

predicadores laicos, La Voz de la Juventud, 
La Biblia Habla, y otras actividades, muchas 
de ellas planeadas por los jóvenes mismos, 
pueden ser desempeñadas con toda eficien­
cia por ellos. Necesitamos poner responsa­
bilidades sobre sus hombros a base de con­
sagración, confianza y eficiencia.

Las mesas redondas donde se analizan 
temas de su interés y preocupación son de 
mucho valor. Les agrada que se les hable 
con franqueza. Necesitan conocer que hay 
una plataforma libre para expresar sus 
ideas en forma respetuosa y cordial. Quie­
ren ser escuchados y comprendidos, y a 
los mayores nos toca la tarea de guiarlos 
y aconsejarlos. Nuestros jóvenes tienen 
buenas intenciones, pero a veces poseen 
mala base, mala formación, errónea o par­
cial información, y por lo tanto, les agra­
da que haya información y discusión sólida 
y constructiva.

La inhibición, el retraimiento, la falta de 
interés de parte de cierto sector, debe ser 
tenida en cuenta y buscada una solución 
particular para cada problema. Deben sen­
tirse integrados intelectual y emocional­
mente, y los resultados serán maravillosos. 
La participación viene como consecuencia de 
haber descubierto talentos y habilidades no 
conocidas y de conferir responsabilidades 
adecuadas a ellos. No les agrada la rigi­
dez, sino la amplitud de criterio y debe 
haber una combinación de aprendizaje y 
acción; preparación y ejecución desarro­
llados en un ambiente de confianza mutua 
y afectuosa camaradería que ligue íntima­
mente.

“[El Señor] desea que [los jóvenes] 
alcancen la cima de la excelencia. Desea 
que alcancen el más alto peldaño de la 
escalera para que desde él puedan trasla­
darse de un paso al reino de Dios” (Men­
sajes para los Jóvenes, pág. 162). Si el 
consejero universitario tiene siempre pre­
sente este deseo del Señor, planificará su 
trabajo teniendo muy en cuenta este mara­
villoso potencial humano que Dios ha puesto 
en sus manos y tratará de inspirar y aconse­
jar de tal manera que todo el conocimiento 
adquirido por la juventud en su paso por la 
universidad, no llevará otro objetivo que 
el prepararse para esta vida y la venidera. 
Animará y orientará de tal manera que el 
joven, dentro y fuera de la universidad, 
tendrá siempre presente que el Señor lo 
ha colocado en situación de privilegio y le 
ha otorgado la responsabilidad de compar­
tir su fe cristiana con profesores y alumnos, 
demostrándoles, por precepto y ejemplo, 
la solidez de los principios que sustenta.

Durante su permanencia en la univer­
sidad, será conveniente promover visitas a 
nuestras instituciones, para vincular estre-
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ENCUENTRO DE UNIVERSITARIOS ADVENTISTAS
Entre los días 10 al 13 de junio del presente año, se realizó en el Instituto 

Adventista del Uruguay una interesantísima reunión de estudiantes, organizada 
por el CUAM (Centro Universitario Adventista de Montevideo). Participaron de 
este cónclave los universitarios de la ciudad y como invitados especiales repre­
sentantes de los centros afines de La Plata y Buenos Aires, además de alumnos 
de los cursos superiores del Colegio Adventista del Plata.

Lo original de esta reunión fueron los temas discutidos: reavivamiento y 
reforma, el Espíritu Santo, el santuario y su significado para la iglesia remanente 
y métodos de trabajo misionero de los universitarios.

Nos cupo la satisfacción de compartir todo el tiempo de las reuniones con 
el grupo, aparte de colaborar con la organización del encuentro y elección de 
los temas a tratarse. La opinión final fue unánime acerca del beneficio que re­
portó el encuentro.

En una hora de peligros para nuestra juventud, peligros que se hacen más 
graves para quienes frecuentan los claustros universitarios, como iglesia debemos 
buscar una alimentación espiritual más sólida para ellos. Recomendamos muy de 
veras la realización de tales encuentros.

—Rubén Pereyra

chámente a nuestra juventud con los inte­
reses y necesidades de la obra. Todo lo que 
se haga en este sentido reportará los me­
jores dividendos. Nuestra organización ne­
cesita de jóvenes consagrados y talentosos, 
y nos alegra saber que hay instituciones 
nuestras que han establecido un sistema 

de becas y ayudas para jóvenes promisorios. 
Que el Señor nos bendiga ricamente y nos 
ilumine en relación con el trabajo con 
nuestra querida juventud, que constituye 
el mejor capital que poseemos y la mayor 
esperanza de nuestra iglesia.=Nuestras Relaciones con Denominaciones Religiosas no Adventistas

Mario Veloso
Profesor de Teología en el Colegio Adventista del Plata, Argentina

CONCLUSION

2) Nuestra escatología. La siguiente cau­
sa que deteriora nuestras relaciones con los 
no adventistas radica en la mala compren­
sión de nuestra escatología, no sólo por 
parte de los evangélicos sino, lo que es 
más desastroso, por nuestra propia falta de 
conocimiento de ella.

La escatología es la doctrina de los 
acontecimientos del fin, ya sean éstos los 
finales en la vida de un individuo, tales 
como la muerte, o los finales de la iglesia 
de Cristo, los cuales tienen estrecha rela­
ción con la segunda venida de Cristo. Por 
la propia definición del término, la Igle­
sia Adventista es una iglesia esencialmente 
escatológica, entendiendo por esto dos co­

sas: que su existencia se produce en el 
fin de la historia de la iglesia cristiana, y 
que sus doctrinas están condicionadas por 
su carácter escatológico. Es decir que, si 
tuviéramos que describir nuestra teología



en una palabra, ésta tendría que ser “es- 
catología”: nuestra teología tiene que ser 
cristocéntrica, pero no sólo históricamente 
cristocéntrica, sino también escatológicamen- 
te cristocéntrica. De aquí que la vida de 
la Iglesia Adventista no reciba sus fuerzas 
de una tradición histórica como ocurre con 
todas las iglesias protestantes, sino que 
su fuerza vital está emanando siempre del 
futuro, del fin, de la segunda venida de 
Cristo. Aun el presente de la Iglesia Ad­
ventista no es un simple presente temporal 
limitado por el mañana, sino el mañana 
germinando en el presente. Es decir que, 
parafraseando a San Agustín, el presente 
es el “arrabal” del escaton, del futuro. Este 
futuro visto no como tiempo que se espera, 
sino como el tiempo asociado a unos aconte­
cimientos que ya comenzaban a hacerse 
reales.

Todo lo que enseñamos tiene que estar 
en relación con nuestra escatología. En 
este sentido la Iglesia Adventista es la 
única iglesia escatológica. Las iglesias pro­
testantes son todas iglesias históricas. Ellas 
tienen un credo, la Iglesia Adventista no. 
Esto implica una gran diferencia que con­
tiene el germen de muchas incomprensiones 
en las relaciones mutuas. Mientras una ver­
dad es teológicamente discutida por el 
teólogo protestante, con una mentalidad 
histórica basada en una tradición y un 
credo, el teólogo adventista la analiza con 
una mentalidad escatológica. Hay en esto, 
sin embargo, un peligro del cual no nos 
hemos librado los adventistas. Nos referi­
mos al peligro de desarrollar hoy sentimien­
tos acerca de acontecimientos que todavía 
no han llegado a su realización plena. Po­
demos dar un par de ejemplos que lo ilus­
tran: la formación de la imagen de la bes­
tia y la aplicación de la marca de la bestia.

Sobre la imagen de la bestia leemos: “La 
imagen de la bestia representa la forma 
de protestantismo apóstata que se des­
arrollará cuando las iglesias protestantes 
busquen la ayuda del poder civil para la 
imposición de sus dogmas” (El Conflicto 
de los Siglos, pág. 498).

Muchos adventistas tratan a los protes­
tantes de hoy como si ellos fueran el pro­
ducto de ese otro protestantismo “que se 
desarrollará”. Es decir que hemos ya dado 
a la existencia un sentimiento que pro­
bablemente sea apropiado cuando ese he­
cho tome su completa realidad, pero que 
ahora no tendría que surgir en nosotros. 
Lo que queremos decir es que muchos ad­
ventistas hemos estado tratando a los pro­
testantes como si ellos ya estuvieran en 
esa situación. Quizá todavía estemos vi­
viendo en un tiempo semejante a lo que 
fue para Israel el tiempo entre la ascensión 

de Cristo y el apedreamiento de Esteban. El 
gran Pentecostés está todavía en el futuro. 
Los protestantes todavía son hijos de Dios 
y sus ministros son todavía pastores del 
rebaño. Por lo menos esto es lo que el 
espíritu de profecía enseña cuando dice: 
“Nuestros ministros deben tratar de acer­
carse a los pastores de otras denominacio­
nes. Orad con estos hombres y por ellos, 
por los cuales Cristo también intercede. La 
suya es una solemne responsabilidad. Como 
mensajeros de Cristo, debemos manifestar 
un profundo y ferviente interés en estos 
pastores del rebaño” (Evangelismo, pág. 
362).

Destacamos el hecho de que los ministros 
de otras denominaciones son “pastores del 
rebaño por quienes Cristo está intercedien­
do”. Nosotros debiéramos tratarlos como ta­
les. No sea que estemos ofendiendo a 
aquellos por quienes Cristo murió, disminu­
yendo así las bendiciones que él podría 
derramar en nuestra iglesia al atraer la in­
fluencia de esos ministros en favor del 
mensaje escatológico que el Señor nos ha 
encomendado.

El segundo ejemplo de sentimiento creado 
con anticipación a la plenitud de la rea­
lidad del hecho está relacionado con la 
marca de la bestia:

“Pero los cristianos de las generaciones 
pasadas observaron el domingo creyendo 
guardar así el día de descanso bíblico; y 
ahora hay verdaderos cristianos en todas las 
iglesias, sin exceptuar la católica romana, 
que creen honradamente que el domingo 
es el día de reposo divinamente instituido. 
Dios acepta su sinceridad de propósito y su 
integridad. Pero cuando la observancia del 
domingo sea impuesta por la ley, y el mun­
do sea ilustrado respecto a la obligación 
del verdadero día de descanso, entonces el 
que transgrediere el mandamiento de Dios 
para obedecer un precepto que no tiene 
mayor autoridad que la de Roma, honrará 
con ello al papado por encima de Dios: 
rendirá homenaje a Roma y al poder que 
impone la institución establecida por Roma: 
adorará la bestia y su imagen. Cuando los 
hombres rechacen entonces la institución 
que Dios declaró ser el signo de su auto­
ridad, y honren en su lugar lo que Roma 
escogió como signo de su supremacía, ellos 
aceptarán de hecho el signo de la sumisión 
a Roma, ‘la marca de la bestia’. Y sólo 
cuando la cuestión haya sido expuesta así 
a las claras ante los hombres, y ellos hayan 
sido llamados a escoger entre los manda­
mientos de Dios y los mandamientos de los 
hombres, será cuando los que perseveren 
en la transgresión recibirán ‘la marca de 
la bestia’” (El Conflicto de los Siglos, págs. 
502, 503).
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Aquí está muy claro que la marca de la 
bestia todavía no ha sido impuesta sobre 
nadie. No digamos entonces a los protestan­
tes que tienen la marca de la bestia, y conse­
cuentemente no los tratemos como si la 
tuvieran.

¿Cómo podemos controlar nuestra menta­
lidad escatológica para no caer en el peligro 
que acabamos de señalar? Hay una sola 
solución. Hemos dicho que tenemos una 
escatología cristocéntrica. Pues bien, esta 
es la única solución al problema: mantener 
siempre nuestra escatología cristocéntrica. 
Es al sacar a Cristo de su centro cuando 
nos quedamos con una mentalidad escato­
lógica sin Cristo, y por lo tanto nos queda­
mos sin su poder de control y sin su amor. 
Como consecuencia, los juicios y las conde­
naciones que debieran quedar bajo el con­
trol de su poder, pasan a ser controlados 
por el poder de nuestras emociones. La 
actitud de Cristo es la solución a éste como 
a todos nuestros problemas. Y la actitud 
de Cristo está maravillosamente ilustrada 
en la parábola del buen samaritano.

3) Nzcestro concepto de la fzznción que 
la iglesia debe cumplir en el mundo. La ter­
cera causa del deterioro de las relaciones 
con los demás cristianos es el concepto de 
la función de la iglesia en el mundo. 
¿Qué es la iglesia?

Esta pregunta ha tenido muchas respues­
tas. Comúnmente oímos decir entre los 
protestantes y aun adventistas que la iglesia 
es la comunidad de los fieles, pero esto no 
es una definición que realmente describa 
a la iglesia. Hay algunos que la consideran 
una institución jerárquica, otros, sin dejar 
la idea de institución la transforman en 
democrática, lo cual es una aberración, ya 
que confunde un asunto político con otro 
religioso, pero lo mencionamos tal como al­
gunos lo usan. Ultimamente J. Hoekendkijk 
ha dicho que la iglesia es un movimiento 
entre el reino de Dios y el mundo. Esto 
nos coloca de lleno en el problema de su 
función en el mundo, pues el mismo teólo­
go dice que la iglesia es una función de 
la obra misionera, y no lo contrario. Es de­
cir que no habría algo así como una función 
de la iglesia en el mundo sino que ésta sería 
una función del plan misionero de Dios, 
siendo que Cristo no habría venido a esta­
blecer una iglesia sino a ganar al mundo; 
como consecuencia nadie debe sumarse a 
un grupo religioso específico. Esto lleva a 
la conclusión de que todas las iglesias son 
vías paralelas de salvación.

¿Es la iglesia una vía de salvación? No, 
no es una vía, sino un movimiento en el 
cual la salvación se manifiesta. La iglesia 
es la visible manifestación de la salvación 
entre los hombres. En armonía con esto

r,
ece

está la siguiente definición de iátóskT: “La 
esencia de la iglesia es Jesucristo exisflefrdD 
en la mente o corazón de aquellos
han aceptado como su Salva 
aman, que se aman entre sí y qd 
la Palabra de Dios como ellos la
(SDA Bible Commentary, tomo 1$ 
266, 267).

Esta definición adventista de iglesia im­
plica fe para aceptar a Cristo como Salvador 
y reconocimiento de que también otros for­
man parte de la iglesia aunque entiendan 
las palabras del Salvador en forma diferente 
de como nosotros las entendemos. Los ad­
ventistas nunca han creído que ellos sean 
los únicos hijos de Dios sobre la tierra hoy. 
Concedemos más importancia al concepto 
de parentesco con Dios, esto es, de ser hijos 
de Dios, que al concepto de doctrina. Es 
cierto que la doctrina verdadera identifica 
a la iglesia verdadera, pero no excluye a 
otros que no tengan toda esta doctrina. 
Ellos también pueden pertenecer, y de he­
cho pertenecen al pueblo de Dios, a la igle­
sia. Esto es posible en una teología como la 
nuestra porque la relación con Dios es indi­
vidualmente dinámica y progresiva. El co­
nocimiento de la doctrina es “como la luz 
de la aurora que va en aumento hasta que 
el día es perfecto”. La perfección no es un 
estado que alcanzar sino un proceso a seguir. 
La iglesia no es una institución, ni siquiera 
una vía de salvación, sino un movimiento 
en el cual la salvación se hace real y visible 
a los seres humanos. Visible como una expe­
riencia que podemos contemplar en otros 
y real en el sentido de que es una expe­
riencia que debemos experimentar en nos­
otros mismos.

¿Significa esto que no debemos predicar 
el Evangelio a los protestantes? No. La 
Iglesia Adventista tiene la misión de predi­
car el Evangelio eterno a toda nación, tribu, 
lengua y pueblo (Apoc. 14: 6, 7). Aquí tam­
bién están incluidas las iglesias evangélicas 
y protestantes. Pero no debemos predicarles 
para convertirlos como lo haríamos con los 
no creyentes, sino debemos predicarles para 
amonestarlos. Con ellos debemos hacer la 
obra de reforma que Elias y Juan el Bau­
tista hicieron por Israel. Lo lamentable 
es que muy a menudo creemos que la re­
forma consiste en degollar falsos profetas en 
el monte Carmelo y tratar de generación 
de víboras a los apóstatas. De esta manera 
concentramos nuestra atención en los sa­
cerdotes de Baal que probablemente no eran 
israelitas sino extranjeros traídos por Je- 
zabel, y nos concentramos en los fariseos 
cuya religión tan mezclada con elementos 
humanos ya no era divina. Nos olvidamos 
así de los siete mil cuyas rodillas no se 
han postrado ante Baal (IRey. 19:18) y 
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nos olvidamos de que el mensaje de Juan 
era un llamado al arrepentimiento con el 
fin de preparar los corazones para la 
venida del Señor.

Estos imperdonables olvidos nos ocurren 
cuando cultivamos el espíritu de orgulloso 
exclusivismo que tenían los judíos. Este es­
píritu nos hace levantar una barrera entre 
nosotros y los protestantes, así como los 
judíos la levantaban entre ellos y los gen­
tiles. Al sentirnos poseedores de la verdad 
que tenemos nos creemos poseedores en nos­
otros mismos de esas cualidades que hacen 
de la verdad el supremo saber accesible al 
hombre. Como consecuencia de esta aberra­
ción nos creemos casi infalibles en materia 
de doctrina. Esto nos da una actitud que 
ofende a los demás. Pero escuchemos este 
consejo: “Hay muchos que necesitan nues­
tra simpatía y consejo, pero no ese consejo 
que implica superioridad en el dador e 
inferioridad en el que lo recibe” (Testimo­
nies, tomo 3, pág. 534). Debemos eliminar 
esta barrera que nuestra actitud ha levan­
tado contra los protestantes. “El muro de 
separación entre judíos y gentiles debía ser 
derribado” (El Deseado de Todas las Gen­
tes, pág. 369). Ya no debiera haber barre­
ras. No debiera haber fronteras, tampoco 
ninguna distinción, porque los adventistas 
y los demás cristianos tenemos necesidad 
del perdón de nuestros pecados y nece­
sidad del mismo Cristo para que lave 
nuestras inmundicias. Por esta misma ra­
zón la iglesia no es una institución, sino 
un movimiento donde la salvación se hace 
real y visible a todos los hombres.

Cuando los pioneros adventistas no que­
rían organizar una iglesia, estaban en lo 
cierto. Temían que la idea de movimiento 
se perdiera y el concepto de institución do­
minara las mentes, con la idea de “adentro” 
y “afuera”. No, en la iglesia de Cristo no 
hay un “adentro” ni un “afuera”. En esta 
iglesia hay una fraternidad basada en el 
amor y fundamentada en el sacrificio de 
Cristo que es la mayor expresión del amor 
salvador. Hoy los protestantes y evangéli­
cos están proclamando la unión de todos 
los creyentes basándose en los principios 
de tolerancia y ecumenismo. Nosotros no 
propiciamos la unión sino la destrucción 
de barreras.

¿Tiene la iglesia una misión en el mun­
do? No, la iglesia es una misión. Todos 
nosotros somos una misión viviente en la 
cual la salvación se hace visible y real. La 
iglesia y Cristo son uno así como Cristo y 
el Padre eran uno en el plan de salvación. 
Cristo no era una misión del Padre, sino 
dijo que era “uno con el Padre”, y dijo 
además “el que me ha visto a mí ha visto 
al Padre” (Juan 14:9). Así como la sal­

vación fue visible en la cruz de Cristo, hoy 
se hace visible en la iglesia. Este movi­
miento no conoce fronteras ni admite ex­
clusivismos de ninguna naturaleza: Cristo es 
su único límite, y él dijo: “A todos atra­
eré a mí mismo” (Juan 12:32). La Iglesia 
Adventista (en su ministerio también) pol­
lo tanto, debe desarrollar la actitud de un 
movimiento que incluya a todos los que 
creyendo en Cristo se preparan para su re­
greso. No debe separarse, sino expandirse. 
No debe excluir, sino incluir. No debe lu­
char contra los protestantes sino amonestar­
los y llamarlos al arrepentimiento.

POSIBLE SOLUCION AL PROBLEMA

Para la causa histórica proponemos la 
solución adventista escatológica. Aquí está 
la oportunidad de demostrar que nuestra 
fuerza no viene del pasado histórico sino 
del futuro, y en el futuro no hay la expe­
riencia de ignominia sino la contraria, la de 
un gran movimiento de miembros de las 
iglesias evangélicas protestantes uniéndose 
con los adventistas en la espera del reino 
de Dios. “Olvidando ciertamente lo que que­
da atrás, prosigo al blanco, al premio de 
la soberana vocación de Dios en Cristo Je­
sús” (Fil. 3: 13, 14).

Para las causas teológicas proponemos 
las siguientes soluciones: En primer lugar, 
un estudio más a fondo de nuestra propia 
teología escatológica para que así no des­
arrollemos sentimientos que no debiéramos 
tener, ya que nuestro principio escatológico 
de comprensión teológica es el más glo­
riosamente dinámico y cargado de las más 
preciosas bendiciones de esperanza y vic­
toria. Una teología cristocéntrica debe dar­
nos madurez espiritual como para destruir 
toda pared de separación y conservarnos en 
la verdad que es en Cristo para aceptación 
de todos los que lo reciban.

En segundo lugar, proponemos la vali­
dez teológica del principio del amor frater­
nal que tolera las creencias de otros y los 
acepta como hermanos en Cristo, aunque 
tengan creencias diferentes, sabiendo que 
la separación entre ovejas y cabritos no 
está encomendada a nosotros los seres hu­
manos, sino que es una prerrogativa que 
sólo corresponde a Cristo, que él aplicará 
cuando venga en su reino y no antes.

En tercer lugar, proponemos que cada 
adventista desarrolle una conciencia defi­
nida de que su iglesia no es una institución 
que tiene límites que marcan un “adentro” 
y un “afuera”, sino que es un movimiento 
vivo donde la salvación, Cristo mismo, se 
hace visible a los ojos enceguecidos de la 
humanidad actual.
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No Tener de qué Avergonzarse
Francisco Nascimento

Revisor de la Unión Brasileña del Sur

NUNCA los escritos de San Pablo fue­
ron tan oportunos como ahora. Nos re­
ferimos especialmente a las epístolas a Ti­

moteo. En todas sus cartas sentimos el ca­
lor de su celo, de su amor floreciente como 
resultado de una experiencia personal con 
Cristo.

Nuestra atención especial a las epístolas 
de Timoteo se basa en que están dirigidas 
a un joven obrero, con carácter personal e 
íntimo, como de un padre a su hijo, según 
la expresión introductoria.

Pablo transmitió muchos consejos, instruc­
ciones, advertencias y exhortaciones que 
revelan también la humildad de Timoteo. 
No sé cuántos de los lectores, dirigentes 
de iglesias, pastores y maestros recibirían 
de buen grado palabras como éstas: “Entre­
tanto que voy, ocúpate en la lectura” (1 
Tim. 4: 13). “Teniendo sustento y abrigo, es­
temos contentos con esto” (ITim. 6:8). 
“Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas 
cosas, y sigue la justicia” (ITim. 6:11).

“No te avergüences de dar testimonio 
de nuestro Señor, ni de mí” (2 Tim. 1:8). 
“Considera lo que te digo, y el Señor te 
dé entendimiento en todo” (2Tim. 2:7). 
“Te encarezco delante de Dios. . . que pre­
diques la palabra; que instes a tiempo y 
fuera de tiempo” (2 Tim. 4: 1, 2). Sin duda 
quedaríamos resentidos y hasta indignados 
contra los consejos.

Aceptamos y hasta citamos estos pasajes 
para los demás. Pero si fuesen palabras de 
Pablo escritas y dirigidas a nosotros per­
sonalmente, cuán distinta sería la reacción. 
Por naturaleza el hombre es rebelde a los 
consejos directos y positivos.

Y como última solución, proponemos que 
la iglesia, al considerarse como un movi­
miento vivo, ni siquiera piense que este 
movimiento procede de su propia actividad, 
sino de la1 actividad todopoderosa en con­
versión de almas del Espíritu Santo, que es 
la potencia y la seguridad de la iglesia. Es 
decir que un verdadero espíritu de humil­
dad se apodere de cada ministro y cada 
miembro de iglesia hasta tal punto que lle­
guemos a aceptar a todos los cristianos co­
mo nuestros hermanos, no mirando a los no 
adventistas como publicanos y pecadores. 
Son hermanos nuestros en la necesidad del 
mismo perdón y del mismo Cristo. =

De entre los muchos conceptos que en­
contramos en las epístolas paulinas, quere­
mos destacar el que se halla en su segunda 
carta, capítulo dos, verso quince. Dice: “Pro­
cura con diligencia presentarte a Dios apro­
bado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de 
verdad”.

Hay aquí implícito un concepto de per­
fección. Presentarse ante Dios, y aprobado. 
Hermanos, esto es sumamente significativo. 
¿Cuántos de nosotros podemos presentarnos 
en este instante ante Dios? ¿Cuántos de 
nosotros podemos hacerlo, aprobados? Pro­
sigue el apóstol: “Como obrero que no tie­
ne de qué avergonzarse”. Cuando medita­
mos en estas palabras y pesamos nuestras 
acciones; cuando examinamos nuestra vida 
íntima, particular, a la luz de estas decla­
raciones, ¿cómo nos sentimos?

Concluyendo, el autor expresa: “Que usa 
bien la palabra de verdad". ¿No causa asom­
bro que tantos zcsen bien la palabra, pero 
sin verdad?

Cuántos sermones hemos oído que eran 
verdaderas piezas literarias. Y cuántas pre­
dicaciones carentes de un contenido de ver­
dad.

Alguien podría objetar: “Nadie es per­
fecto”. Esta expresión la oímos a cada ins­
tante, pero no responde a la realidad. Dios 
únicamente es perfecto, y sería mucha pre­
sunción de parte del hombre querer ser 
igzial a Dios en perfección. El hombre pue­
de volver a ser semejante a Dios como en 
la creación. Este es el verdadero sentido de 
la perfección necesaria para obtener la apro­
bación de Dios.

El pasaje que empleamos como base de 
nuestras consideraciones comienza con la 
palabra “procura”.

Nadie se pone a procurar algo que ya 
tiene en sus manos. Nadie espera pasiva­
mente que ese algo venga a su encuentro. 
De un modo semejante nos debemos dispo­
ner a procurar una manera de presentarnos 
en las condiciones exigidas. No estamos en 
posesión de la perfección, pero está a nues­
tra disposición. Alcanzarla, no obstante, exi­
ge esfuerzo, perseverancia y, por sobre todo, 
la certeza de que la estamos buscando donde 
se la puede hallar.

Muchos fracasaron por pelear al aire. 
Ese tipo de combate es quedarnos con la im­
perfección natural empleando la evasiva: 
“Nadie es perfecto”.
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Otra vez nos habla el gran apóstol: “No 
que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea 
perfecto; sino que prosigo, por ver si logro” 
(Fil. 3: 12). En los versículos siguientes, 
dice: “Hermanos, yo mismo no pretendo 
haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: 
olvidando ciertamente lo que queda atrás, 
y extendiéndome a lo que está delante, pro­
sigo a la meta”.

Hermanos queridos, ¿no es extraordina­
rio saber que el viejo guerrero también lu­
chaba para conseguir la perfección? ¿No es 
animador saber que aun su vivencia con 
Jesús no lo eximió de la lucha?

Ahora mismo nos debemos poner de ro­
dillas y orar, pues nuestro Padre está an­
sioso de aprobarnos para el trabajo santo 
en favor de todos los hombres. El no desea 
vernos agobiados y vencidos por la vergüen­
za de nuestra infidelidad para con la voca­
ción escogida.

Sea sincero consigo mismo. Es tiempo de 
examinar la razón de sus fracasos. Dice la 
Hna. White: “En la conducta de los pre­
dicadores hay mucho que puede ser me­
jorado. Muchos ven y sienten su deficiencia, 
mas parecen ignorar la influencia que ejer­
cen. Son conscientes de sus acciones al eje­
cutarlas, pero las olvidan, y por lo tanto 
no se reforman” (Obreros Evangélicos, pág. 
292).

“El odioso pecado del egoísmo existe en 
extenso grado, aun en algunos de los que 

profesan estar consagrados a la obra de 
Dios” (Id.. pág. 293).

“Algunos no están dispuestos a mirar bas­
tante lejos ni bastante hondo para ver la 
depravación de sus propios corazones” 
(Ibid.).

“El conocimiento propio salvará a mu­
chos de caer en graves tentaciones, y evi­
tará más de una deshonrosa derrota. A fin 
de conocernos a nosotros mismos, es esencial 
que investiguemos fielmente los motivos y 
principios de nuestra conducta, comparando 
nuestras acciones con la norma de deber 
revelada en la Palabra de Dios” (Ibid.).

No miremos hacia atrás, sino a lo que 
está para ser hecho. “Levantad los ojos y 
mirad”, dijo Jesús. La mies está madura. 
A nosotros nos cabrá la honra de participar 
en la finalización de la obra de Dios en fa­
vor del hombre si somos aprobados en nues­
tra vocación.

Para completar nuestro pensamiento, va­
mos a probar que Dios no pide lo imposible. 
Son palabras del Señor: “Oh hombre, él 
te ha declarado lo que es bueno, y qué pide 
Jehová de ti: solamente hacer justicia, y 
amar misericordia, y humillarte ante tu 
Dios” (Miq. 6:8).

Si adoptamos esto como lema seremos 
aprobados y estaremos libres de pies y 
manos para manejar bien la palabra de ver­
dad y, lo que es más importante, no ten­
dremos de qué avergonzarnos.=Ten Cuidado de ti Mismo

Enoch de Oliveira

“Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, 
te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren” (1 Tim. 4: 16).

ENCONTRAMOS en este versículo algu­
nos conceptos de singular importancia, 
dignos de figurar en los tratados de los de­

beres y los derechos del ministerio.
Su autor, el apóstol Pablo, se dirige a 

Timoteo, joven ministro de Efeso, y lo exhor­
ta con ternura y afecto: “Ten cuidado de ti 
mismo”.

No hay ocupación de mayor importancia 
ni de mayor trascendencia que la de anun­
ciar las buenas nuevas de redención. En efec­
to, la predicación constituye la función prin­
cipal de un hombre al servicio del Evangelio.

Ahora bien, para predicar con éxito es 
preciso que el predicador esté en buenas 
condiciones físicas.

PREPARACION FISICA

“Vela por ti mismo”, cuida de tu sa­
lud. Timoteo sufría frecuentes enfermeda­
des, de ahí el oportuno consejo de Pablo.

Algunos predicadores, aunque se hallan 
bien preparados intelectual y espiritualmen­
te, no alcanzan el éxito deseado por falta 
de salud física.

Más que nadie, el predicador necesita 
una “mente sana en un cuerpo sano”. Para 
disfrutar de esta condición debe velar por 
sí mismo, cuidando de no violar las leyes 
de la salud.

No hay nada más lamentable y contra­
dictorio que ver un predicador enfermizo y 
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débil tras un pulpito, esforzándose por des­
tacar la importancia del evangelio de la 
salud.

“Cuida de ti mismo”. Hay reglas que 
deben respetarse si deseamos gozar de bue- 
n¿i salud. Algunas de ellas son:

1. Dormir bien, aunque no demasiado.
El sueño restaura las energías gastadas. 

La fisiología enseña que el organismo sufre 
un desgaste diario de unos dos kilogramos, 
y este desgaste debe ser reparado princi­
palmente a través del sueño y la alimen­
tación.

Debemos cultivar el arte del reposo noc­
turno. Cuando nos preparamos para dormir, 
debemos también apagar todos los pensa­
mientos que se relacionan con la atención 
de la iglesia o con los problemas de evan- 
gelismo. Sólo así podremos disfrutar de los 
beneficios plenos que resultan del sueño 
nocturno.

Otra regla importante:
2. Alimentación frugal y bien equilibrada.
Vela por ti mismo y por tu estómago. 

Una comida rica en condimentos y grasas 
entorpece el cerebro y sobrecarga los ór­
ganos digestivos.

Pablo, en su carta a Tito, denunció los 
deméritos de los cretenses, reproduciendo 
las palabras de Epiménides, poeta natural de 
Creta: “Los cretenses, siempre mentirosos, 
malas bestias, glotones ociosos” (Tito 1: 12).

La glotonería y la ociosidad son com­
pañeras inseparables.

3. Preparación espiritual.
“Ten cuidado de ti mismo”. Este cuida­

do debe abarcar también la preparación es­
piritual.

“ ‘Ten cuidado de ti mismo’. ‘De ti mismo’ 
requiere la primera atención. Primero en- 
tréguese al Señor para ser purificado y san­
tificado. Un ejemplo piadoso influirá más 
para la verdad que la mayor elocuencia, si 
no va acompañada de una vida bien orde­
nada. Aderezad la lámpara del alma, y vol­
vedla a llenar del aceite del Espíritu. Pe­
did a Cristo aquella gracia y claridad de 
comprensión, que os habilitará para traba­
jar con éxito. Aprended de él lo que signi­
fica trabajar en favor de aquellos por quie­
nes dio su vida” (Obreros Evangélicos, págs. 
110, 111).

Al analizar la historia del movimiento 
adventista, descubrimos las experiencias dra­
máticas de hombres que cuidaron de la doc­
trina pero no velaron por sí mismos.

Owen R. L. Crossier, después del gran 
despertar de 1844, colaboró con Hiram Ed- 
son en el estudio de la doctrina del san­
tuario. A ellos les debemos esta notable 
contribución teológica. Sin embargo, algu­
nos años más tarde Crossier repudió sus 

creencias y abandonó el movimiento ad­
ventista.

Tomás M. Preble fue el primer adven­
tista que defendió el sábado por medio de 
la página impresa. Sus argumentos conven­
cieron a José Bates de la importancia del 
cuarto mandamiento. No obstante, con pos­
terioridad abandonó este movimiento y se 
identificó con los adversarios de la iglesia 
de Dios.

Cuidaron de la doctrina pero no velaron 
por sí mismos.

Pocos hombres prestaron a esta causa 
una contribución mayor que la del Dr. Kel­
logg. La iglesia se vio favorecida extraordi­
nariamente por su brillo, cultura y capacidad 
de trabajo. Sin embargo, Kellogg permitió 
que la presunción, el orgullo, la suficiencia 
propia y las ambiciones no santificadas do­
minasen su vida. Cuidó del evangelio de 
la salud, pero no veló por sí mismo.

La versión de Torres Amat rinde el pa­
saje así:

“Vela sobre ti mismo, y atiende a la en­
señanza de la doctrina, insiste y sé diligente 
en estas cosas”.

Hay un problema que de un tiempo a 
esta parte viene preocupando a los adminis­
tradores, a saber: El crecimiento numérico 
de obreros-problemas; ministros que descui­
daron la preparación personal para enseñar 
la Palabra.

En ninguna época de la vida el ministro 
se ve más tentado que cuando se halla en 
la edad madura, período en que le sobreviene 
una laxitud mental que debilita el entusias­
mo por la investigación teológica y el es­
tudio disciplinado.

La mente parece encontrar placer en la 
lectura amena y no siente ya más emoción 
con las obras de teología o en la consulta 
a los comentarios bíblicos eruditos. La bi­
blioteca deja de crecer por falta de selec­
ción y de esta manera la mente se acomoda 
al ámbito confortable de la producción me­
diocre. El ministro se transforma entonces 
en un predicador vulgar, desposeído de in­
terés y poder.

El Dr. Nicolás Murray Butler, presiden­
te de la Universidad de Colombia, escribió: 
“Si la curva de eficiencia de un hombre es 
ascendente a los 45 años y se mantiene en 
ascensión después de este período, bien pue­
de continuar subiendo toda la vida; pero si 
a los 45 años la línea es descendente, jamás 
se podrá recuperar”.

Este irreversible proceso de atrofia men­
tal podría ser evitado si el consejo paulino 
fuese debidamente atendido.

DILIGENCIA Y PERSEVERANCIA

“Insiste y sé diligente” en la preparación 
para el pulpito. “Persiste en ello”.
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Dante, el poet¿i renacentista, trabajó 
treinta años para completar su obra inmor­
tal: La Divina Comedia.

Newton, el célebre astrónomo, dio co­
mienzo quince veces a su trabajosa Crono­
logía, hasta quedar satisfecho.

Virgilio dedicó veinte años a su obra 
Eneida, y antes de morir quiso destruirla 
porque pensaba que no merecía ser publi­
cada.

Herschel quiso construir un espejo cón­
cavo para uno de sus telescopios. El pri­
mero no lo satisfizo; el segundo tampoco. 
Hizo un tercero, un cuarto. . . un centésimo, 
que desechó como a los demás. Fabricó más 
de doscientos espejos cóncavos hasta que 
produjo uno que fuese absolutamente per­
fecto.

“Insiste y sé diligente”.
“Nuestros ministros tendrán que rendir 

cuenta a Dios del enmohecimiento de los 
talentos que él les ha dado para que los des­
arrollaran por el ejercicio. Podían haber 
hecho diez veces más obra inteligentemen­
te si se hubieran tomado la preocupación 
de llegar a ser gigantes intelectuales. Toda 
su experiencia en su alta vocación es em­

pequeñecida porque se contentan con per­
manecer donde están. Sus esfuerzos por ob­
tener conocimiento no obstaculizarán en lo 
más mínimo su crecimiento espiritual, si 
estudian con motivos correctos y blancos 
adecuados” (Testimonios para los Ministros. 
pág. 195).

LA RECOMPENSA

“Te salvarás a ti mismo y a los que te 
oyeren”.

La tumba de Adán Clarke, en Londres, 
presenta una vela quemada hasta el cande- 
lero. El pabilo está casi consumido y la 
cera derretida. En efecto, la vida ministerial 
de Clarke fue una vela que se consumió por 
los demás, en el servicio de Dios.

¿Cuál es la recompensa del servicio fiel? 
“Salvarás a ti mismo y a los que te oyeren”, 
escribe el apóstol Pablo.

Ojalá en aquel día bienaventurado poda­
mos decir: “Heme aquí, Señor, con los que 
oyeron de mis labios las buenas nuevas de 
la redención”.

En respuesta oiremos en suaves acentos 
la voz de Dios: “Bien, buen siervo y fiel. . . 
entra en el gozo de tu Señor”. =La Verdad del Santuario: Llave de la Doctrina Adventista

L. E. Froom
CONCLUSION

VII. Hebreos—Provisión Sacertlotal en 
ei Plan de Redención

1. UNIDAD INSPIRADA DE APOCALIP­
SIS Y HEBREOS.— Mientras que en su as­
pecto de relación con el santuario el Apo­
calipsis es primordialmente el libro de la 
sala del trono del templo celestial, con su 
sacrificio suficiente del “Cordero de Dios”, 
el libro de Hebreos es principalmente el li­
bro del mismo tabernáculo celestial, pero 
que pone el énfasis sobre Jesucristo como 
nuestro eficiente “gran sumo sacerdote’', 
ministrando ahora allí.

Y de un modo muy singular, en la gran 
realidad celestial el sacrificio y el sacerdote 
son uno mismo y el mismo —Cristo Jesús, 
ofrenda y sacerdote a la vez. En consecuen­
cia existen completa armonía y unidad, que 
convergen en Cristo.

Así es el mismísimo templo y las mismas 
provisiones redentoras, los que unen los 
dos elementos indispensables, con la inspi­
rada representación de Juan complementada 
por la carta de Pablo —inspirada por el 

Espíritu— a los Hebreos. En ésta Pablo ex­
pone el profundo significado celestial del 
tabernáculo terrenal mosaico —con sus ser­
vicios y anexidades presentados a la luz de 
la realidad celestial. Y ésa era una realidad 
objetiva, no una mera abstracción en la men­
te de Dios. Y Cristo es el corazón activador 
de todo en ambos libros.

2. SE HIZO HOMBRE A FIN DE MO­
RIR.—Sigue el breve bosquejo de Pablo a 
grandes pasos. Hebreos es el libro del Hijo 
Eterno de Dios haciéndose hombre por me­
dio de la encarnación, a fin de que pudiese 
vivir primero victoriosamente en la tierra, 
y luego morir vicariamente por nosotros 
(Heb. 2: 9) —hecho posible mediante la 
recepción de un cuerpo humano preparado 
por Dios para su permanencia en la tierra 
(10: 5). Sólo así podía él cumplir el primer 
gran objetivo de la expiación —la provisión 
de un sacrificio vicario, propiciatorio.

Pero la expiación involucra tanto al sa­
crificio como al sacerdote. Y el Hijo —crea­
dor y sustentador de todas las cosas (Heb. 
1:2, 3)— fue “engendrado” en forma y
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algo de lo que posteriormente se despren­
de, porque él es no sólo “el poder de una 
vida indestructible” (7: 16), sino de un 
amor interminable. Ha sido perfeccionado 
mediante el sufrimiento terrenal (5:8, 9). 
No cambia nunca. Es nuestra seguridad eter­
na.

Jesús, con su “sacerdocio inmutable” (7: 
24) —“santo, inocente, sin mancha” y “apar­
tado de los pecadores”— al ofrecer sacri­
ficio, como dice, se ofreció “a sí mismo'" 
(vers. 27). Unicamente él podía hacer esto. 
Unicamente su vida podía ser suficiente. En 
esta gran transacción él fue —notémoslo 
otra vez— tanto ofrenda como oferente, sa­
crificio y sacerdote. Todo se centra en él en 
esta completa relación dual. El es la grande, 
abarcante y viviente Realidad de la reden­
ción en cada una de sus fases. Por esta 
causa es consagrado “para siempre” (vers. 
28).

VIII. “Sacerdocio”—Contribución
Principal de la Epístola a los Hebreos

naturaleza humanas mediante la encarna­
ción (vers. 5, 6; 5: 5), para el cumplimiento 
de este formidable propósito redentor y res­
taurador.

Tres veces llamado “Dios”, y “Señor” 
(Heb. 1: 8-10), llegó a ser uno con sus “her­
manos” humanos en la tierra (Heb. 2: 11-17). 
Muriendo en favor de “todos” (vers. 9), su 
muerte incluía un objetivo aún más amplio 
—el de destruir al mismo diablo (vers. 14), 
maligno originador del pecado y causa de 
catástrofe y muerte para el hombre. Cristo 
vino así para eliminar tanto la causa como 
el efecto del virus del pecado.

3. SE HIZO HOMBRE A FIN DE SER 
SACERDOTE.—Pero Cristo pasó por la muer­
te no sólo para convertirse en nuestro sa­
crificio expiatorio, sino además para ser 
nuestro “fiel sumo sacerdote”, para hacer 
así efectiva “reconciliación” por nuestros 
“pecados” (vers. 17).

Pablo presenta a Jesús no sólo como nues­
tro señalado “sumo sacerdote” (3: 1), quien 
fue “fiel al que le constituyó” (vers. 1, 2), 
sino como nuestro incomparable “gran su­
mo sacerdote” (4: 14), compadecido de “nues­
tras debilidades”, “tentado” y triunfante­
mente vencedor durante su vida encarnada 
en la tierra (vers. 15). El plan y la provi­
sión son completos.

4. “CORDERO” Y “SACERDOTE” PARA 
SIEMPRE.—Y ahora es “sacerdote para siem­
pre” (5: 6; 6: 20; 7: 21), así como es “Cor­
dero de Dios” para siempre. Una vez que 
las ha asumido, nunca se priva de una u 
otra relación. Fueron asumidas “para siem­
pre”. Así pues, esta doble relación no es

1. EL SACERDOCIO SITUADO EN EL 
SANTUARIO CELESTIAL.—Esto nos condu­
ce al corazón de la presentación de Pablo, ex­
puesta en los capítulos 8 y 9. Jesús, como 
“tal sumo sacerdote” es mencionado a la 
“diestra" del “trono de la Majestad en los 
cíelos” (8: 1). Allí él es “ministro del san­
tuario", el “verdadero tabernáculo que le­
vantó el Señor, y no el hombre” (vers. 2) 
—tabernáculo levantado en el cielo. Y si 
Cristo es real, el santuario celestial donde 
ministra es real.

[Esteban vio a Cristo estando a la dies­
tra de Dios (Hech. 7: 55, 56). Y Pablo en 
Colosenses 3: 1 y Romanos 8: 34 afirma que 
Jesús estaba sentado a la diestra. Y tres 
veces en Hebreos el apóstol lo ubica allí 
(1: 3; 10: 12; 12: 2).]

2. SOMBRA TERRENA DE LA REALI­
DAD CELESTIAL.—El tabernáculo terreno, 
mosaico y simbólico era una “sombra” pasa­
jera de la permanente realidad celestial 
(Heb. 8: 5), que permanece en actividad en 
tanto exista el problema del pecado. Este 
símbolo terrenal fue confeccionado por Moi­
sés “conforme al modelo" que se le mostró 
“en el monte” (vers. 5).

La concepción original de la estructura 
no tuvo su origen en la tierra. Fue de 
invención celestial. La de Moisés no fue 
más que una tosca réplica —una copia te­
rrena, un facsímil adaptado, una imitación 
acomodada, una reproducción modificada, 
una representación producida por y para el 
hombre.

El ministerio de Cristo en el cielo es 
consecuentemente un “mejor ministerio”, 
porque estaba basado en “un mejor pacto” 
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establecido sobre “mejores promesas" (vers. 
6). No hay comparación. Es infinitamente 
mejor. Es perfecto, celestial —una glorio­
sa realidad.

3. EL SANTUARIO TERRENAL TENIA 
DOS SECCIONES.—Así que había un “san­
tuario terrenal” —símbolo del celestial— 
con ‘ordenanzas de culto” (9: 1). Y el símbo­
lo tenía dos divisiones o secciones del “ta­
bernáculo” como un todo. La primera era 
el “lugar santo” —con su candelabro, mesa 
y los “panes de la proposición”— llamada 
“santuario” o "santo".

Más allá estaba el tabernáculo llamado 
“lugar santísimo” (vers. 3). Ese era el lugar 
donde se manifestaba la presencia de Dios. 
Esta inviolable sección contenía el “arca 
del pacto” con la majestuosa ley de Dios 
—las “tablas del pacto” (vers. 4).

También el “incensario de oro”, la “urna 
de oro que contenía el maná” y la “vara 
de Aarón” (vers. 4). Y especialmente el 
propiciatorio cubriendo el arca (vers. 5), 
combinando la justicia y la misericordia, la 
ley y la gracia. Las provisiones eran 
completas.

4. ENTRADA AL MINISTERIO DEL 
SANTUARIO DESPUES DE LA ASCEN­
SION.—Como en el servicio sacerdotal, el 
sacerdote terrenal ministraba diariamente 
en “la primera parte del tabernáculo”, o 
lugar santo (vers. 6), cumpliendo su ser­
vicio establecido. Pero sólo una vez al año 
el sumo sacerdote terrenal entraba en el 
“segundo”, o “santísimo” (9: 7, 8), en el 
“día de la expiación”.

Una fase preliminar del servicio sacer­
dotal de la gran Realidad estaba ya en ope­
ración en el momento de la muerte y resu­
rrección de Cristo en la tierra —cuando se 
“ofreció a sí mismo" en la cruz. Pero pos­
teriormente a su resurrección y ascensión 
fue que él entró a ministrar en su sacerdo­
cio celestial aplicando los beneficios del 
acto expiador de la cruz. El terrenal fue 
sencillamente un “símbolo para el tiempo 
presente” (vers. 9). Sirvió para su estable­
cido pero limitado propósito.

5. EL VERDADERO SANTUARIO SI­
TUADO EN EL CIELO.—Cristo, nuestro 
“sumo sacerdote”, ministra ahora en aquel 
“más amplio y más perfecto tabernáculo, 
no hecho de manos [humanas]” (vers. 11) 
—expresamente situado en el cielo. Ha­
biendo sido muerto para nuestra redención, 
Cristo entra en el lugar santo celestial, “ha­
biendo obtenido eterna redención” (vers. 12).

Y como las “figuras” de “las cosas celes­
tiales” (vers. 23) podían únicamente ser 
purificadas con “sangre”, así las “cosas ce­
lestiales” mismas podían ser purificadas só­

lo por el sacrificio infinito de la “sangre de 
Cristo” mismo.

6. DESPUES DE LA MEDIACION, JUI­
CIO Y ADVENIMIENTO.—Hablando con 
claridad, Pablo dice que Cristo entró no en 
una réplica terrenal sino en “el cielo mismo 
para presentarse ahora por nosotros ante 
Dios" (vers. 24). En el Calvario, Cristo se 
presentó “una vez” para “quitar de en medio 
el pecado” por el “sacrificio de sí mismo” 
(vers. 26).

Pero Pablo afirma que, después de la 
muerte de Cristo y de su mediación estable­
cida que siguió en el cielo, vendría “el jui­
cio” (vers. 27). Y después del juicio se 
producirá la cataclísmica segunda venida de 
Cristo, cuando aparezca “por segunda vez, sin 
relación con el pecado, para salvar” (vers. 
28). Esa es la secuencia. ¡Qué cuadro for­
midable y conmovedor! ¡Qué amplitud más 
imponente, abarcante y completa! Incluye 
el todo de la actividad redentora provista en 
y a través de Cristo.

7. LA SOMBRA TERRENA, UNA IMA­
GEN NO EXACTA.—Nótese otra vez que 
la “sombra” terrena no era la “imagen” 
exacta —o representación— de la realidad 
celestial (10: 1); los sacrificios simbólicos 
de animales terrenos era obvio que no po­
dían en realidad “quitar los pecados” (vers. 
4). Pero el sacrificio de Cristo de sí mismo, 
perfecto y suficiente —llevado a cabo en el 
“cuerpo” preparado para él (vers. 5)— 
quita el pecado. Santifica “una vez para 
siempre” (vers. 10). Ese es el gran objetivo.

Después de ese “solo sacrificio”, Cristo 
ocupó su lugar “a la diestra de Dios”, su 
“sola ofrenda” perfecta y perfeccionando 
para siempre (vers. 12, 14). Así es como 
Cristo es “gran sacerdote sobre la casa de 
Dios” (vers. 21). Así fue como Cristo, “au­
tor y consumador de la fe” en todos sus 
aspectos ocupó su lugar asignado “a la 
diestra del trono de Dios” (12: 2) —en el 
santuario del cielo.

IX. Formidable Descripción de las 
Realidades del Santuario Celestial

1. NADA MAS REAL EN EL UNIVER­
SO.—Pablo y Juan hablan asi el mismo idio­
ma. Hablan de las mismas cosas, subrayan­
do el solo y único plan de la redención, 
llevado a cabo desde el centro de comando 
en el santuario del cielo. Y destacándose 
en todas y cada una de las fases del mismo, 
está Jesucristo, “el mismo ayer, y hoy, y 
por los siglos” (13: 8) —nuestro gran sumo 
sacerdote— que ha efectuado nuestra salva­
ción “por la sangre [vertida y aplicada] del 
pacto eterno” (vers. 20).

La conclusión es ineludible: Verdadera­
mente tenemos un Cristo real, que hizo un 
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sacrificio real por medio de una muerte real. 
Y después de una real resurrección y as­
censión se convirtió en nuestro real sumo 
sacerdote, que ministra en un real santuario 
(tabernáculo o templo) en un cielo real. 
efectuando una redención real. Y va a 
venir para llevarnos consigo en una real 
segunda venida. No hay nada más real en 
el universo que esta inexorable secuencia 
—cada fase de la misma, incluyendo el san­
tuario.

2. TODO EL ALCANCE DE LA REDEN­
CION INCLUIDO.—Resumiendo el mensaje 
de Pablo: Todo el alcance de la redención 
está incluido. La eterna Deidad de Cristo, 
como la segunda Persona de la Divinidad 
Triuna —“toda la plenitud de la divinidad”. 
Su muerte vicaria en la cruz como Cordero 
de Dios, cuando Cristo como sacerdote se 
ofreció a sí mismo en el Calvario. Luego 
verdaderamente resucitó y ascendió, y ahora 
ministra como sacerdote y aplica los inefa­
bles beneficios del expiador acto del Gól- 
gota.

Al final asume su responsabilidad culmi­
nante como Juez en la gran “hora” del jui­
cio, ahora en solemne sesión. Cuando éste 
concluya vendrá otra vez como Rey de reyes 
para reunir los trofeos de su total reden­
ción. Tal es la portentosa descripción pre­
sentada por el apóstol Pablo. Y toda esta 
extraordinaria actividad redentora, que se 
sucede en el cielo, se concentra en e irra­
dia desde el santuario celestial —punto focal 
y origen de todo procedimiento redentor.

Unicamente Dios podía idear un plan 
tan asombroso. Sólo Cristo podía llevarlo 
a cabo. Solamente la Inspiración podía re­
velarlo. Y esto fue hecho sucinta y comple­
tamente por medio de los dos apóstoles-pro­
fetas más conspicuos del Nuevo Testamento 
—Juan el revelador y Pablo el teólogo.

X. Confirmaciones del Espíritu de Profecía 
sobre la “Verdad del Santuario”
1. AFIRMACIONES LUMINOSAS DEL 

ESPIRITU DE PROFECIA.—Vamos a con­
cluir con declaraciones del espíritu de pro­
fecía acerca de la verdad del santuario. 
Son impresionantes y asombrosamente am­
plias. Bieh pueden constituirse en nuestra 
guía al contemplar el campo cubierto en 
nuestro examen de este tema. Nótense las 
expresiones destacadas en letra cursiva —ta­
les como “fundamento de nuestra fe”, “sis­

tema completo de verdad”, “gran esencia”, 
“verdad central”.

El tema del santuario fue la llave que 
permitió desentrañar el misterio del chasco 
de 1844. Dejó al descubierto un sistema 
completo de verdad, relacionado y armonioso.

“El santuario en el cielo es el centro 
mismo de la obra de Cristo en favor de los 
hombres'" (El Conflicto de los Siglos, pág. 
543).

“La correcta comprensión del ministerio 
[de Cristo nuestro Mediador] del santuario 
celestial es el fundamento de nuestra fe" 
(Evangelismo. pág. 165).

“La expiación de Cristo debe ser la 
gran esencia, la verdad central" (Id., pág. 
167).

“Estos pilares de verdad permanecen 
tan incólumes como las montañas eternas. 
sin ser conmovidos por todos los esfuerzos 
de los hombres combinados con los de Sa­
tanás y su hueste99 (Ibid.).

“La intercesión de Cristo por el hombre 
en el santuario celestial es tan esencial para 
el plan de la salvación como lo fue su 
muerte en la cruz. Con su muerte dio prin­
cipio a aquella obra para cuya conclusión 
ascendió al cielo después de su resurrección” 
(El Conflicto de los Siglos, pág. 543).

“A medida que fueron presentados los 
grandes pilares de la fe, el Espíritu Santo 
les ha prestado testimonio, y especialmente 
esto es cierto con respecto a las verdades 
del santuario. Muy repetidamente el Espí­
ritu Santo ha respaldado de una manera 
notable la predicación de esta doctrina. Pero 
hoy en día, así como en lo pasado, algunos 
serán inducidos a idear nuevas teorías y a 
negar las verdades sobre las cuales el Es­
píritu de Dios ha colocado su aprobación'9. 
(Evangelismo, pág. 168).

2. NEGACION DEL SANTUARIO REAL. 
—Se nos dice que aparecerán negaciones 
específicas y teorías especiosas:

“El enemigo traerá falsas doctrinas, tales 
como la doctrina de que no existe un san­
tuario. Este es uno de los puntos en los 
cuales algunos se apartarán de la fe” (Ibid.)

“Aun algunos de aquellos que en lo pa­
sado han sido honrados por el Señor se 
apartarán tan lejos de la verdad como para 
abogar por teorías erróneas acerca de mu­
chos aspectos de la verdad, incluyendo la 
cuestión del santuario" (Evangelism. pág. 
360).=-.
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Predicción y Cumplimiento
Profecías de E. G. de VVhite que se están cumpliendo en la década del 70

“En los anales de la historia humana, el crecimiento de las naciones, el levan­
tamiento y la caída de los imperios, parecen depender de la voluntad y proezas 
del hombre. Los sucesos parecen ser determinados, en gran parte, por su poder, 
ambición, o capricho. Pero en la Palabra de Dios se descorre el velo, y contem­
plamos detrás, encima, y entre la trama y urdimbre de los intereses, las pasiones 
ij el poder de los hombres, los agentes del Ser misericordioso, que ejecutan si­
lenciosa y pacientemente los consejos de la voluntad de Dios" (La Educación, 
pág. 169).

1. EL MUNDO AL BORDE DE UNA CRISIS ESTUPENDA

Predicción. “La época actual es de in­
terés abrumador para todos los vivientes. 
Los gobernantes y estadistas, los hombres 
que ocupan puestos de confianza y autori­
dad, los pensadores de ambos sexos y de 
todas las clases, tienen la atención fija en 
los sucesos que ocurren alrededor nuestro. 
Observan las relaciones tirantes y llenas 
de inquietud que existen entre las naciones. 
Observan la intensidad que toma posesión 
de cada elemento terrenal, y reconocen que 
está por ocurrir algo grande y decisivo, que 
el mundo está al borde de una crisis estu­
penda” (La Educación, pág. 174; año 1903).

Cumplimiento. Desde la segunda gue­
rra mundial la gente ha mantenido fija su 
atención sobre los conmovedores aconteci­
mientos que se suceden a nuestro alrededor, 
como si otra gran crisis fuese inminente. Por 
primera vez los noticiosos nocturnos de te­
levisión atraen a millones de personas. La 
atención se centra en la guerra de Vietnam, 
en el conflicto árabe-israelí, en Washington, 
París, Moscú, Corea, Cuba; en las huelgas, 
saqueos, la contaminación del aire, el agua 
y los alimentos, las manifestaciones urba­
nas, la violencia en las universidades, los 
actos de terrorismo y los disturbios y la 
marea de crimen que arrasa la tierra. Real­
mente el actual es un tiempo de “interés 
abrumador” para todo ser viviente.

2. SUJETANDO LOS VIENTOS

Predicción. “Los ángeles están ahora su­
jetando los vientos de la lucha para que 
no soplen hasta que el mundo sea advertido 
de su cercana condenación; pero se está

El material de este artículo fue preparado por 
el pastor D. A. Delafleld, secretarlo asociado de 
la Corporación Editorial E. G. de Whlte. Cree­
mos que es de mucho valor. Como los datos 
presentados se refieren mayormente a los Esta­
dos Unidos, sugerimos conseguir datos locales 
y emplearlos como se lo ha hecho en el origi­

nal.—La dirección. 

preparando una tormenta, lista para esta­
llar sobre la tierra; y cuando Dios ordene 
a sus ángeles que suelten los vientos, habrá 
una escena tal de lucha, que ninguna plu­
ma podría describirla” (Ibid.).



Cumplimiento. En los años posteriores 
a la segunda guerra mundial la humanidad 
se ha visto envuelta en una guerra tras otra. 
El milagro es que no haya ocurrido una 
tercera guerra global con los horrores de­
rivados de ataques nucleares. Cualquiera 
de las siguientes crisis podría haber desata­
do una erupción internacional: Corea, Suez, 
Cuba, Vietnam, Camboya, Laos, etc. En 
cada caso podríamos preguntarnos: ¿Por qué 
no se produjo una guerra internacional? 
¿Por qué la intervención de las grandes 
potencias mundiales en esas guerras, espe­
cialmente la de Vietnam, no resultó en la 
tercera guerra mundial? La profecía explica 
el milagro. “Los ángeles están ahora suje­
tando los vientos de la lucha” para que no 
soplen sobre la tierra hasta que los siervos 
de Dios sean sellados. “El Altísimo” toda­
vía gobierna “el reino de los hombres” (Dan. 
4: 25). ¿Pero por cuánto tiempo más con­
tinuarán la contención y la paciencia divi­
nas?

3. ANARQUIA Y TUMULTOS

Predicción. “La anarquía trata de hacer 
desaparecer toda ley, no sólo divina sino 
humana. La centralización de la riqueza 
y el poder, las vastas combinaciones hechas 
para el enriquecimiento de unos pocos a ex­
pensas de la mayoría; la unión de las clases 
más pobres para organizar la defensa de 
sus intereses y derechos; el espíritu de in­
quietud, desorden y derramamiento de san­
gre; la propagación mundial de las mis­
mas enseñanzas que produjeron la Revolu­
ción Francesa, tienden a envolver al mundo 
entero en una lucha similar a la que convul­
sionó a Francia” (Id., pág. 224).

Cumplimiento. Considérese esta profecía 
contra el fondo de las revoluciones y cons­
piraciones internacionales —un mundo res­
quebrajado, con el Oriente enfrentándose al 
Occidente en la batalla de las ideologías, 
y guerras reales en Vietnam y el Levante. 
¿Cuál será el fin?

En los campus de las casas de estudio 
por doquiera hay evidencias de conspiración 
y anarquía. R. G. Kleindienst, procurador 
general del gobierno de los Estados Unidos 
expresa: ‘

“Creo que el público en general. . . es­
tá enterado de que hay personas en nuestra 
sociedad que, por medios violentos, quieren 
destruir la sociedad y nuestro gobierno. 
Anuncian públicamente sus intenciones.

“Pienso que están enterados de que pue­
den ir casi a cualquier campus en los Es­
tados Unidos y conseguir trozos de papel 
distribuidos por los anarquistas y los que 
desearían destruir nuestra sociedad por me-

ca

dios violentos” (U. S. Nei 
Report, 6 de abril de 1970,

La profecía que anunciabK^<U 
convulsionado como resultado 4,a [fliíav 
quía está en vías de cumplimiento
gente toma hoy en serio la dimensión del 
peligro, pero la sociedad se halla actualmen-
te al borde de cambios dramáticos.

4. SE PRODUCIRAN GRANDES CAMBIOS

Predicción. “Las agencias del mal se 
coligan y acrecen sus fuerzas para la gran 
crisis final. Grandes cambios están a punto 
de producirse en el mundo, y los movimien­
tos finales serán rápidos” (Joyas de los 
Testimonios, tomo 3, pág. 280; año 1909).

Cumplimiento. En la revista Changing 
Times de enero de 1968, página 8, apareció 
un artículo titulado “Lo que traerá la dé­
cada del 70”. El primer párrafo anticipa 
las pasmosas innovaciones que ahora están 
ocurriendo.

“En las décadas del 50 y del 60 el ritmo 
y el volumen de esos cambios ha sido tan 
rápido que deslumbró aun a los más sofis­
ticados escritores de ciencia ficción. Parti­
cularmente en este país se ha producido un 
extraordinario crecimiento en cada aspecto 
de los intereses del hombre: nivel de vida, 
producción, educación, comunicaciones, trans­
porte, medicina, desarrollo urbano. La his­
toria no registra ninguna otra época en 
que el ritmo de cambio haya sido tan ace­
lerado.

“El ritmo continuará y se intensificará. 
Los frenéticos años 50 y los encumbrados 60 
van a ser seguidos por los del super boom 
de la década del 70” (la cursiva no figura 
en el original).

Pero los cambios mayores se han operado 
en los aspectos moral, religioso y político. 
Después de la segunda guerra mundial el 
mapa político se alteró dramáticamente. Las 
normas morales se han derrumbado con 
tanta rapidez que pareciera que el fin de 
la civilización se producirá en nuestros días. 
Esas terribles posibilidades son las que pro­
vocan una preocupación que corroe.

Y no obstante ocurre una extraña pa­
radoja. Muchos hombres de ciencia, arqui­
tectos y constructores del futuro avizoran 
un glorioso mundo nuevo para el año 2000 
—que vendría a ser como el cumplimiento 
de un sueño milenario.

En estos días de confusión el cristiano 
debería anhelar el cambio que ocurrirá cuan­
do Cristo vuelva para ofrecer la inmorta­
lidad a sus hijos —algo infinitamente me­
jor que los sueños materialistas del hombre.

EL MINISTERIO ADVENTISTA 19



5. EL TRASLADO A LAS CIUDADES

Predicción. ‘Satanás tiene el propósito 
de atraer a las ciudades a los hombres y 
las mujeres, y con el fin de lograrlo inven­
ta toda clase de novedades y diversiones, y 
toda clase de recursos que resultan excitan­
tes. Y las ciudades del mundo están llegando 
a ser hoy como las ciudades que existían 
antes del diluvio” (Mensajes Selectos, tomo 
2, pág. 408; año 1908).

Cumplimiento. El plan para el futuro 
de las poblaciones urbanas prevé ciudades 
gigantescas y megalópolis, como por ejemplo 
“Chipitts”, que abarcaría desde Chicago has­
ta Pittsburg; “Boswash”, desde Boston hasta 
Washington, D. C.; “Sansan”, de San Fran­
cisco a San Diego. El 44% de la población 
de los Estados Unidos se hallaría en esos 
gigantescos complejos urbanos.

“En el año 1900 sólo diez ciudades en 
el mundo tenían poblaciones que sobrepasa­
ban el millón de habitantes. En 1962 había 
más de 60. . . Para 1980 más del 90% de 
los norteamericanos vivirá en las zonas ur­
banas. La cifra para 1921 fue de exactamente 
el 51,2%. En 1962 fue de apenas menos del 
70%. . . Cinco áreas metropolitanas com­
putaban el 20% del total de la población del 
país en 1960. Uno de cada cinco norteame­
ricanos vivía entonces en el Gran Nueva 
York, Chicago, Los Angeles, Filadelfia o 
Detroit” (Sick Cities, págs. 17, 16, 14).

6. CONTAMINACION DE NUESTRA ATMOSFERA 
Y DE LA TIERRA

Predicción. “En el porvenir, la condi­
ción de las ciudades empeorará siempre 
más. . . Desde el punto de vista de la salud, 
el humo y el polvo de las ciudades son muy 
contraproducentes” (Joyas de los Testimo­
nios, tomo 3, págs. 113, 114; año 1902).

“El ambiente físico de las ciudades es 
muchas veces un peligro para la salud. La 
exposición constante al contagio, el aire vi­
ciado, el agua impura, el alimento adulte­
rado. . . [“gases deletéreos”, pág. 202] son 
algunos de los muchos males con que se 
tropieza a cada paso” (El Ministerio de Cu­
ración, pág. 282; año 1905).

“Considerad las tormentas y las tempes­
tades. Satanás está obrando en la atmósfera; 
la está envenenando, y nosotros dependemos 
de Dios para la protección de nuestras vidas: 
de nuestra vida actual y eterna” (Mensajes 
Selectos, tomo 2, pág. 59; año 1890).

Cumplimiento. En la presente década 
los habitantes de las urbes de los Estados 
Unidos se preocupan mayormente por: la 
inflación, la contaminación del aire, el agua 
y los alimentos, la educación, el delito, la 
guerra y los problemas de alojamiento. (U. S.

Neics and World Report, 9 de febrero de 
1970.)

Todo el mundo sabe del denso y persis­
tente smog sobre Los Angeles, Chicago, ¡y 
ahora Fénix! Sí. en el aire claro y seco de 
una región desértica, Arizona —¡smog! “El 
senador Barry Goldwater, cuyo hogar está en 
una loma que mira hacia Fénix. . . se lamen­
taba de que el aire se hubiese vuelto tan 
sucio que ya no podía ver siquiera la ciu­
dad” (Id., pág. 23).

“Dentro de diez a quince años a partir 
del presente —opina un experto—, cada 
hombre, mujer y niño del Hemisferio Norte 
tendrá que usar un casco para respirar 
a fin de sobrevivir de puertas afuera. Las 
calles, en su mayoría, estarán desiertas, 
mientras que la mayor parte de los animales 
y de la vida vegetal habrá muerto” (Sigas 
oí the Times, marzo de 1970).

“La humanidad ha llegado a un punto 
crítico en la historia en que debe cesar de 
deteriorar el ambiente o dejar el planeta 
Tierra completamente inhabitable para la 
siguiente generación”, advierte el Dr. Lee 
A. Dubridge, consejero científico del pre­
sidente Nixon. Dirigiéndose en las Naciones 
Unidas a un congreso de 450 destacados ex­
pertos en ambiente humano, expresó: “Nues­
tro artefacto espacial llamado tierra está 
colmando su capacidad” (Id., febrero de 
1970).

La contaminación de la atmósfera por 
los "gases deletéreos", y de los ríos, bahías, 
mares y lagos por los residuos oleosos de 
los buques tanques, desechos de las “usinas” 
y plantas de productos químicos, y las cloa­
cas de las grandes ciudades se ha conver­
tido en un gigantesco problema nacional e 
internacional. El último ofensor: la contami­
nación termal —agua caliente de ciertas 
plantas industriales que mata a los peces 
de lagos y ríos.

En un artículo de Jack Shepperd, director 
de la revista Look, se lee:

“Estamos ensuciando nuestras corrientes 
de aguas, lagos y pantanos. Luego será el 
mar. Nos estamos sepultando bajo siete mi­
llones de autos en desuso, 30 millones de 
toneladas de papel de desecho, 48.000 millo­
nes de latas vacías y 28.000 millones de bo­
tellas y potes desechados durante un año. 
Cada día se amontona un millón más de 
toneladas de desperdicios. El aire que res­
piramos da vuelta a la tierra cuarenta veces 
por año, y los Estados Unidos contribuyen 
a ensuciarlo con 140 millones de toneladas 
de elementos contaminadores. . . una tercera 
parte del total mundial. . . El smog de 
Los Angeles tal vez cause muertes masivas 
para 1975. El ruido, que agrega tensión a 
nuestra vida, se duplica en volumen cada 
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diez años” (Look, 21 de abril de 1970, 
pág. 23).

7. FUERA DE LAS AREAS METROPOLITANAS

Predicción. “¡Fuera de las ciudades, fue­
ra de las ciudades!’ —éste es el mensaje que 
el Señor me ha estado dando” (Country 
Living, pág. 32; año 1906).

“Es tiempo de que nuestro pueblo lleve 
a sus familias desde las ciudades a las loca­
lidades más retiradas, de lo contrario mu­
chos de los jóvenes como también muchos 
de los más entrados en años serán entram­
pados y tomados por el enemigo” (Testimo­
nies, tomo 8, pág. 101; año 1904).

Cumplimiento. Muchos adventistas y otros 
que no lo son creen que la ciudad no es el 
lugar para criar familias; la mudanza debe 
hacerse hacia las zonas suburbanas. En al­
gunos lugares el “casco” de las ciudades está 
perdiendo gran número de residentes, al 
paso que las áreas suburbanas se están ex­
tendiendo con rapidez. Así pues, hay dos 
ubicaciones en la estructura de la pobla­
ción de las ciudades: adentro y afuera.

8. ALGUNOS JOVENES EN EL CAMINO 
DE LA PERDICION

Predicción. “Por doquiera, Satanás pro­
cura atraer a los jóvenes al camino de la 
perdición, y si puede colocar una vez los 
pies de ellos en el camino, los apresura en 
su curso descendente guiándolos de un 
libertinaje a otro, hasta que sus víctimas 
pierden la sensibilidad de la conciencia y 
no tienen más temor de Dios delante de sus 
ojos. Cada vez tienen menos dominio propio. 
Se entregan al vino y al alcohol, al tabaco 
y al opio, y van de un grado de disipación 
a otro. Son esclavos del apetito. Apren­
den a despreciar consejos que una vez res­
petaron. Se revisten de fanfarronería y se 
jactan de ser libres, cuando son los escla­
vos de la corrupción. Por libertad quieren 
decir que son esclavos del egoísmo, del ape­
tito depravado y del libertinaje” (La Tem­
perancia, pág. 243; año 1891).

Cumplimiento. La juventud de la actua­
lidad se mueve en busca de una vida que 
tenga sentido en un mundo que con fre­
cuencia es caótico y contradictorio. Unos 
lo consiguen; otros no. El avance es a veces 
ruidoso y violento; los integrantes de la 
marcha a veces van borrachos y drogados. 
Hay autoengaño con el juicio invertido. 
Ejemplo: Devotos de un culto de hippies, 
con centro en Los Angeles. El líder, me­
diante la adulación, el temor y el sexo atraía 
a las chicas a una hermandad de explota­
ción. (Life, 19 de diciembre de 1969.) La 
banda fue acusada de la muerte de 20

personas por fuentes extraoficiales. Entre 
las víctimas se contaba a una prominente 
actriz y a otras seis personas. El grupo se 
dedicaba al sexo libre y al consumo de 
drogas. Los componentes, todos jóvenes, 
vivían bajo el “hechizo” de su líder, que a 
su vez estaba bajo la influencia de drogas 
alucinógenas.

Ciertos crímenes se atribuyen en buena 
medida a adolescentes. Esta es una preo­
cupación para millones de norteamericanos, 
entre los cuales se cuentan muchos jóvenes 
juiciosos y bien intencionados. Nótese lo 
siguiente:

“La violencia en los centros de educación 
de las grandes ciudades se ha difundido 
tanto que, en ciudad tras ciudad la enseñan­
za ‘se ha reducido al nivel de mantener 
la disciplina’. . . .

“En los últimos cinco años se ha pro­
ducido en el seno de las escuelas públicas 
un incremento masivo del delito, con un 
aumento de la violencia que se atribuye a 
menudo a los que fueron separados y 
que anteriormente concurrían a dichas es­
cuelas.

“Durante ese período la investigación 
muestra que se ha registrado un aumento 
del 2.600 por ciento en los informes de he­
chos violentos causados por ex alumnos —de 
142 casos en 1964 a 3.894 casos en 1968. en 
las ciudades inspeccionadas” (U. S. Neivs 
and World Report, 26 de enero de 1970, 
pág. 9).

Para hacer frente a la crisis con el delito 
el gobierno de los Estados Unidos gastará 
miles de millones de dólares. Todo el mun­
do agradecerá que la mayoría de la juventud 
no esté representada por los delincuentes 
juveniles, sino que sea respetuosa de la ley 
y esté motivada por altos ideales.

9. EL PECADO Y LOS JUICIOS DE DIOS

Predicción. “La transgresión ha llegado 
casi a su límite. La confusión llena el mundo 
y un gran terror se apoderará pronto de los 
seres humanos. El fin está muy cerca” (Tes­
timonies, tomo 8, pág. 28; año 1904).

“Se me pide que declare el mensaje de 
que las ciudades llenas de transgresión y 
pecaminosas en extremo, serán destruidas 
por terremotos, incendios e inundaciones. . . 
Acontecerán calamidades, calamidades de lo 
más pavorosas, de lo más inesperadas; y 
estas destrucciones se seguirán la una a la 
otra” (Evangelismo, pág. 22).

“Mediante las catástrofes que ocasionan 
actualmente la ruina de grandes edificios 
y de barrios enteros, Dios nos muestra lo 
que acontecerá en toda la tierra” (Joyas de 
los Testimonios, tomo 3, pág. 115; año 1902).
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Cumplimiento. ¿Cuáles son algunos de 
esos grandes pecados que atraen la ira de 
Dios sobre las ciudades? Nótese lo que 
dice en Evangelism. página 26• “Paso a 
paso, el mundo está llegando a las condicio­
nes que existían en los días de Noé. Se 
comete todo pecado imaginable”.

La Sra. de White señaló particularmente 
la “manifestación del egoísmo, el mal uso 
del poder, la crueldad y la fuerza emplea­
da para unir a los hombres a las confedera­
ciones y sindicatos —juntándose en manojos 
para la quemazón en los grandes fuegos de 
los últimos días— todas ésas son las obras 
de los agentes satánicos” (Ibid.).

El extinto senador Everett M. Dirksen 
confesó que “nunca en la historia de nues­
tra nación hemos estado en tiempos de 
tanta fiebre y tumulto”. Billy Graham se 
refiere a esos acontecimientos como a jui­
cios de Dios.

Los terribles incendios, inundaciones y 
terremotos se producen debido a que las 
ciudades están sumamente llenas de trans­
gresión y pecado. Dios permite que los án­
geles protectores retiren sus manos, y los 
ángeles caídos con furia demoníaca excitan 
las peores pasiones en los corazones huma­
nos. Se producen incendios premeditados, 
saqueos, crímenes, mutilaciones, asaltos y 
robos.

10. FALLAS EN EL SISTEMA JUDICIAL

Predicción. “Todo el sistema de doctrinas 
y principios religiosos que deberían formar 
el fundamento y marco de la vida social, 
parece una mole tambaleante a punto de 
desmoronarse en ruinas. Los más viles cri­
minales, echados en la cárcel por sus deli­
tos, son a menudo objeto de atenciones y 
obsequios como si hubiesen llegado a un 
envidiable grado de distinción. Se da gran 
publicidad a las particularidades de su ca­
rácter y a sus crímenes. La prensil publica 
los detalles escandalosos del vicio, iniciando 
así a otros en la práctica del fraude, del 
robo y del asesinato, y Satanás se regocija 
del éxito de sus infernales designios. . .

“Los tribunales están corrompidos. Los 
magistrados se dejan llevar por el deseo de 
las ganancias y el afán de los placeres sen­
suales. La intemperancia ha obcecado las 
facultades de muchos, de suerte que Satanás 
los dirige casi a su gusto. Los juristas se 
dejan pervertir, sobornar y engañar. La 
embriaguez y las orgías, la pasión, la envi­
dia, la mala fe bajo todas sus formas se 
encuentran entre los que administran las 
leyes. ‘La justicia se mantiene a lo lejos, 
por cuanto la verdad está caída en la calle, 
y la rectitud no puede entrar’” (El Conflicto 
de los Siglos, pág. 643; año 1888).

Cumplimiento. De un discurso del jefe 
de policía de Washington ante la Asocia­
ción Internacional de Jefes de Policía:

“Nuestro sistema de justicia para el 
delito es un fracaso. No estamos previniendo 
el delito; no estamos apresando y conde­
nando a todos los transgresores; no estamos 
rehabilitando a suficiente número de con­
victos.

“Como lo ha dicho el presidente de la 
Corte Suprema: ‘Mucha gente. . . se desani­
mará de cometer serios delitos si cree que 
la justicia es rápida y segura. Hoy nadie 
piensa eso’” (U. S. News and World Report. 
16 de marzo de 1970, pág. 16).

Nadie tiene dudas acerca de la vergonzosa 
laxitud en el cumplimiento de la ley. El 
hecho es que la probabilidad de ser apre­
sado. juzgado y castigado hoy por la ley a 
causa de un delito grave es de menos 
de 1 en 20.

Para agravar el problema, el respeto por 
la ley, el orden y los procesos judiciales 
se está derrumbando. No hace mucho en 
Chicago unos activistas revolucionarios some­
tidos a juicio se burlaron de la corte de jus­
ticia por sus extravagancias obstructivas e 
insultantes y sus descaradas obscenidades con 
las cuales vejaron y hostigaron todo el pro­
cedimiento judicial de la corte. Si la justi­
cia se resiente en los ámbitos de la ley 
como resultado de presiones internas y ex­
ternas, ¿cuál será el fin de todo esto?

11. REAVIVAMIENTOS EN LAS IGLESIAS

Predicción. “En muchos de los desperta­
mientos religiosos que se han producido du­
rante el último medio siglo, se han dejado 
sentir, en mayor o menor grado, las mismas 
influencias que se ejercerán en los movi­
mientos venideros más extensos. Hay una 
agitación emotiva, mezcla de lo verdadero 
con lo falso, muy apropiada para extraviar 
a uno. No obstante, nadie necesita ser 
seducido. A la luz de la Palabra de Dios 
no es difícil determinar la naturaleza de 
estos movimientos” (El Conflicto de los Si­
glos, págs. 517, 518; año 1888).

Cumplimiento. Al comienzo de esta dé­
cada de los años 70 las iglesias cristianas 
parecen hallarse en un estado mórbido, ca­
davérico. Más que ninguna otra cosa lo que 
se necesita ahora es el reavivamiento.

“Una encuesta Gallup publicada el 5 de 
marzo informaba que el 75% de los nortea­
mericanos entrevistados opinaba que la re­
ligión estaba perdiendo su influencia en 
la vida nacional” (U. S. News and World 
Report, 23 de marzo de 1970, pág. 43).

“Desilusionados y confundidos acerca de 
su papel en la iglesia y la sociedad, miles 
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de hombres y mujeres abandonan hoy el 
clero y las órdenes religiosas” (Id., pág. 46).

“Una estimación ampliamente difundida 
consigna que por lo menos 3.000 ministros 
protestantes, o el 1% del total, abandonan 
anualmente su vocación, y tal vez 2.500 clé­
rigos católicos, o el 4% de los sacerdotes 
en los Estados Unidos, se alejan por año 
de sus funciones” (Ibid.).

Muchos dirigentes eclesiásticos modernos 
han urgido a que se actúe comprometida­
mente en las acciones y reformas políticas 
y sociales.

“Un liberal muy franco, el Rev. James 
D. Watson, moderador del presbiterio de la 
ciudad de Nueva York de la Iglesia Presbite­
riana Unida resumió su punto de vista sobre 
la misión de la iglesia como sigue:

“ ‘Considero al ministerio en términos de 
acción social, no en términos de predicación 
o el resto de tonterías que hemos estado 
haciendo años atrás. En nuestros días, esta­
mos más interesados en el hombre que en 
Dios. Dios puede cuidarse solo”’ (Id., 
pág. 44).

Se está preparando más y más el camino 
para la reacción y para los reavivamientos 
emocionales que profetizó Elena G. de White.

La intervención de las iglesias liberales 
en la vida social, política y secular acaso 
presagie una suerte de despertamiento emo­
cional.

En un nuevo libro, The Feast oj Fools, 
el autor, un clérigo destacado, elogia el 
misticismo, los mitos, rituales y festividades. 
“Necesitamos un renacimiento del espíritu, 
y hay señales de que se aproxima”, declara. 
Se refiere a los “seminaristas y estudiantes 
superiores [quienes] curiosean en estante­
rías cargadas con explicaciones de misticis­
mo oriental, hechicería, demonología, santi­
dad, pentecostalismo, astrología y ‘desarro­
llo sensitivo’

“El misticismo es una religión existencia- 
lista —con drogas o sin ellas. Como lo ex­
presó una alumna de un plantel de coedu­
cación del Oriente: ‘Se puede experimen­
tar la religión simplemente yendo a un bos­
que’. Más de un clérigo alabó el festival 
de Woodstock del año pasado, donde la 
charla sobre las drogas era lugar común 
como ‘experiencia religiosa’, y un grupo de 
católicos llevó a cabo una ‘liturgia de la 
marihuana’ o ‘pot Mass’” (U. S. News and 
World Report, 23 de marzo de 1970, pág. 45).

Muchos son los que participan en este 
tipo de sensacionalismo y se está prepa­
rando el camino para una religión de sen­
timiento y éxtasis, de lenguas extrañas y 
sanamientos milagrosos; para la aceptación 
por parte de las masas del poder satánico 
obrador de milagros y el engaño del espiritis­
mo.

12. EL ESPIRITISMO

Predicción. “Poco a poco Satanás ha 
preparado el camino para su obra maestra 
de seducción: el desarrollo del espiritismo. 
Hasta ahora no ha logrado realizar comple­
tamente sus designios; pero lo conseguirá en 
el poco tiempo que nos separa del fin” (El 
Conflicto de los Siglos, pág. 618; año 1888).

“Vi la rapidez con que se difundía el 
engaño espiritista. Se me mostró un tren 
de vagones que marchaban con la velocidad 
del rayo. El ángel me mandó que observara 
cuidadosamente. Fijé la vista en el tren. 
Parecía que en él iba el mundo entero. Des­
pués el ángel me mostró al jefe del tren, 
un hermoso e imponente personaje a quien 
todos los pasajeros admiraban y reverencia­
ban. Quedé perpleja y le pregunté a mi 
ángel acompañante quién era aquel jefe. 
Me respondió: ‘Es Satanás, disfrazado de 
ángel de luz. Ha cautivado al mundo. Es­
te ha sido entregado a formidables engaños 
para creer en una mentira a fin de que 
se condene. Su agente, el que le sigue en 
categoría, es el maquinista, y otros agentes 
suyos están empleados en diversos cargos, 
según los va necesitando, y todos marchan 
con relampagueante velocidad a la perdi­
ción’ ” (Primeros Escritos, pág. 263; año 
1858).

Cumplimiento. Estas predicciones del si­
glo XIX anticipaban la rápida aceptación 
del espiritismo. Difundiéndose con la ra­
pidez del fuego, el espiritismo continúa hoy 
su marcha. “Los velos entre los dos mun­
dos están cayendo —el mundo de lo visible 
y el de lo invisible”, dice un observador. El 
espiritismo ha saturado a las iglesias cris­
tianas. Se manifiesta una gran fe en las 
“potencias de la psiquis”. Se cuentan por 
millones los adherentes de todas las profe­
siones y caminos de la vida. Como cubrién­
dose con un manto religioso, una publi­
cación espiritista afirma de una manera 
blasfema:

“El espiritismo, con sus señales, maravi­
llas, visiones y dones de sanidad fue la 
religión de los apóstoles; de los padres post­
apostólicos y de los cristianos primitivos” 
(Centennial Book of Modern Spiritualism in 
America, pág. 69).

En el postrer entendimiento impío del 
protestantismo apóstata y Roma, veremos a 
la mayor parte del mundo arrastrado a las 
filas del espiritismo.

“Todos menos los que estén protegidos 
por el poder de Dios y la fe en su Palabra, 
se verán envueltos en ese engaño. Los hom­
bres se están dejando adormecer en una 
seguridad fatal y sólo despertarán cuando 
la ira de Dios se derrame sobre la tierra”
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(El Conflicto de los Siglos, pág. 618; año 
1888).

13. LA IGLESIA NO CAERA

La esperanza de la iglesia en días se­
mejantes se basa en la Palabra de Dios, no 
en milagros ni en experiencias sensaciona- 
listas. Y la iglesia no fracasará, sino que 
triunfará.

“Satanás llevará a cabo sus milagros para 
engañar y establecerá su poder por encima 
de todos los demás. Puede parecer que 
la iglesia está por caer, pero no caerá. Ella 
permanece en pie, mientras los pecadores 
que hay en Sion son tamizados, mientras la 

paja es separada del trigo precioso" (Mensa­
jes Selectos, tomo 2, pág. 436; año 1886).

“Me siento animada y bendecida al com­
prender que el Dios de Israel sigue condu­
ciendo a su pueblo y que continuará con 
él hasta el fin” (Id.. pág. 470; año 1913).

Sugerencia. Para un estudio más com­
pleto sobre el cumplimiento de las profecías 
escriba a Faith for Today, Box 8, New York 
10008, U.S.A. Pida la serie gratuita de es­
tudios “Great Controversy” o escriba a la 
Prophetic Guidance School, Box 200, Glen- 
dale, California, U.S.A., solicitando el curso 
gratuito titulado Prophetic Guidance in the 
Advent Movement.=

NOTA BIBLIOGRAFICA

¿Le gustaría, ir a Tierra Santa?
¿Verdad que usted se interesaría en hacer el viaje si sólo tuviera que pagar 

poco dinero? El plan es muy sencillo. Acaba de salir a luz, en su primera edición, 
el famoso ATLAS HISTORICO WESTMINSTER DE LA BIBLIA, en una tra­
ducción nítida del inglés al español. La lectura de este libro no sólo instruye 
sino que deleita; no sólo educa sino que inspira. La geografía y la historia de 
Palestina y los demás países bíblicos es uno de los estudios más fascinantes que 
el hombre contemporáneo puede hacer.

En el seno de su hogar, sentado cómodamente, usted, con ojos ávidos, puede 
dedicar unas horas a admirar y revisar minuciosamente los 33 bellísimos mapas en 
colores de las tierras bíblicas, así como los muchos otros dibujos y fotograbados 
que ilustran variados retazos de la historia y la geografía de importantes épocas 
pretéritas.

La Casa Bautista de Publicaciones, editora de este libro en español, hace a 
través de esta obra para usted y la cultura evangélica en general una valiosa 
contribución que viene a enriquecer el caudal de conocimientos sobre la Tierra 
Santa, especialmente en lo que respecta a los últimos descubrimientos arqueológicos.

En la sección de los índices se incluye uno con los nombres modernos de los 
lugares que contiene, quizá, la más completa tabulación de los sitios bíblicos 
que aparezcan en algún atlas.

El libro contiene 134 páginas, hermosamente impresas. Los mapas son en gra­
baciones de medios tonos y presentan gráficamente y con exactitud el relieve 
y la topografía, juntamente con nuevos sitios y excavaciones claramente identi­
ficados. Los artículos que acompañan a estos mapas son de actualidad, auténticos y 
se basan en una investigación completa. No obstante su erudición, son fáciles de 
leer y entender.

Hay un artículo introductorio de William Foxwell Albright y la traducción 
estuvo a cargo de Ildefonso Villarello Vélez, Olivia S. D. de Lerin y Alfredo 
Lerin. El precio en la Argentina es de 54 pesos ley 18.188 ($5.400 *%).
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